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Se efectúa en G ranada, 

N icaragua, el m es 

en cu rso
La ciudad de Grana­

da, Nicaragua, presencia­
rá dentro 'de pocos días 
vn  acontecim iento social 
d„e atareados relieves. El 
caballeroso y caíto ami­
go  don Justo Fabio Aro- 
semana, Quien goza do 
singular afecto en esta 
casa y del aprecio de la 
sociedad panameña, de la 
cual es uno de sus más 
caracterizados exponen- 
tes, contraerá a lí matri­
monio con la d istnguida  
señorita María Ernesti-

ym i

/

na Lacayo, miembro de §|f|
linajuda famiiia nicara- ||g |
gtiense.

Educado en la escuela |s |!m m - '

Justo Fabio Arosemcna

del trabajo, Justo Fabio 
Arosemena se ha conquis­
tado una envidiable po­
sición económica por sus 
propios esfuerzos, luchan­
do contra todos los obs­
táculos y  venciendo en 
todas sus empresas. Hoy 
forma en las filas de 
nuestros más activos in-

M:

B * '!  María Ernestina Lacayo

dustíiales y hombres de negocios, y es para la j ventud panameña un ejemplo de lo que pueden
la constancia y la firm eza de carácter.

Plácenos engalanar nuestras columnas con los i etratos de los futuros esposos, a quienes deseamos 
que la felicidad rtege a sus plantas las más períu ruadas rosas de sus jardines.

Capitán D om ingo  
Vásquez

E l desventurado principito M ir cea

Connotado miembro del Cuerpo de 
Bom beros de Panama, a quien se 
le condecoró, el 28 del pasado mes, 
con una medalla de oro. obse­
quio del Cuerpo de Bom beros del 

Ecuador.

S a rg en to  P rim ero  
A rm a n d o  D uque

Connotado miembro del Cuerpo de  
Bom beros de Panamá, a quien se 
le  condecoró, el 28 del pasado ines, 
con una medalla de cobre, obse­
quio del Cuerpo de Bom beros del  

Ecuador.

A lb e r ta  se  casa

Miguel, hijo del ez-príncipe heredero Carol de Rumania, a quien su 
padre robó les derechos al trono de su patria al renunciar al prin­
cipado heredante. M iguel tiene 5 años actualmente y  es hijo de Mlle. 
Z iz i  Lambrino, quien acaba 'de perder el pleito incoado en un tribunal 

óe París para que Carol legitimara a Mircea y  le diera •el apel’ido
H  ohenzollern.

En H o llyw ood  se rompen los com ­
promisos matrimoniales con la fa ­
cilidad de quien quiebra un pali­
llo o un fósforo. Sin embargo, 
'los amigos de esta muchacha, A l ­
berta  Vaughn, dicen que su ro­
mance con Grant W ithers  es sin­
cero y  que la pareja se desposará  
en breve con el aplauso de todos 
los  divorciados de la cíciudad es-> t

cándalo”.

B e ba siem pre “ Ron ( ilarós,”  1fónico
--------- u— ----------------- =--------------------------- -----—

R econstituyente
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ASKTHE MAN I WHO OWNS; ONE"

C O M P A Ñ IA  U Ñ ID A  DE D U Q U E
Ave. A y Calle óa. A gentes ex*: ísivos Nep. -de Panamá y Zona del Canal.

LA VISTA D E ROM A

Un barítono extranjero que ve­
nía precedido de gran reputación  
fue contratado para cantar en el 
Teatro Constanzi de Roma, del q’ 
era empresario el insigne maestro 
Verdi.

En el ensayo de “Un bailo in 
maschera”, ópera elegida para el 
debut del barítono, empezó éste 
a cantar la romanza del primer 
acto haciendo gorgoritos de su in­
vención y variando la partitura, q’ 
era lo que más molestaba a su au­
tor. i

Cuando todos esperaban que el 
maestro le increpase con la dure­
za en él acostumbrada, se sorpren­
dieron viendo que el ilustre autor

de “Aída”, con la mayor am abili­
dad, le invitaba a dar un paseo 
en su coche, honor que no había 
dispensado jamás a ningún can­
tante de su teatro.

Subieron ambos al Pincio. A llí 
bajaron del coche y mientras con­
templaban la vista de la Ciudad 
Eterna, preguntó Verdi a su acom­
pañante :

— Te gusta Roma?
■—Mucho, maestro.
— Pero, ¿de veras mucho?
—iComo ninguna otra ciudad del 

mundo.
— Pues mírala bien, porque mien 

tras yo viva, no volverán nunca a 
contratarte para cantar aquí.

^  y-.rvr™
E l  charleston sigue siendo el furor de la juventud en Estados Unidos. 
Según un psicólogo, el charleston es un desbordamiento del anhe'o de  
libre expresión de las fuerzas juveniles, pero hoy hasta los vie jos

pierden el seso con él.

La actual situación  política

La cosa se está poniendo f e a . . .
Muy fea . . .
Excesivam ente fea.
La pasión política, impetuosa y 

arrolladora, va perdiendo sus na­
turales m atices para adquirir los 
fúnebres colores de la tragedia.

Lo que comenzó siendo ráfaga 
bonancible lleva tendencias de 
convertirse en ciclón.

Todo se Entenebrece. . .
íEI ambiente se caldea y se 

siente algo así como un calor de 
fragua, asfixiante y enloquecedor.

La Fraternidad  va dejando de 
ser un bello lema para convertir­
se en una palabra muerta sin sen­
tido ni aplicación.

La tranquilidad se ausenta de 
nuestros lares para hacer lugar al 
imperio de la intransigencia, cau­
sa casi siempre de odios infunda­
dos y de irremediables males.

Produce verdadera pena ver 
cómo el ímpetu partidarista irre­
flexivo prevalece en todos los áni­
mos, alimentando la rivalidad y el 
encono, no sólo entre extraños, si­
no entre amigos y hermanos.

No hay quien no arrastre la j 
“ruana” en actitud provocativa. |

En nuestra desconfianza, m ali­
ciamos del amigo de Ja infancia, 
del compañero de labores, del tran­
seúnte que, indiferente, pasa a 
nuestro lado, del polizonte uni­
formado y sin uniformar, de nues­
tros parientes y hasta de la propia 
mujer que reina en el hogar co­
mo esposa y madre.

He presenciado peloteras y za­
farranchos en casas honorables, 
ajenas hasta ayer a la más m íni­
ma discordia. i

Todo, porque el padre es chia- 
rista recalcitrante y la madre po- 
rrista de tuerca y tornillo.

A la hora de las comidas se di­

rigen los más suaves  reproches y 
las frases más acarameladas.

Esto, cuando los platos y cace­
rolas no se convierten en m etra­
llas y el comedor en un tinglado 
de boxeo.

Para el esposo, Chiari es un 
icono reverenciado, Porras un pro­
tervo y su cara mitad una harpía 
zañuda e insoportable . .

Para la esposa, Belisario lo es 
todo, R odolfo nada y su marido 
un im bécil.

Como se ve, la vida se va ha­
ciendo imposible.

En casa de la novia:
— O te ¡decides por Belisario o 

terminan nuestras relaciones.
El sacerdote en su prédica:
— Queridísim os hermanos: D ios 

en el cielo y don Rodolfo en Pa­
namá.

El suegro, antes de conceder la 
mano de su hija:

— Qué es usted? gobiernista u 
oposicionista

“ El H eraldo”, por un lado:
— O Porras o el fin del murdoV.
“El Gladiador” por el otro:
— O Chiari o el caos!
Por la política, todo está per­

diendo su atractivo. . . .
Hasta las bellas peloncitas, que 

siempre han constituido nuestro 
encanto, pasan ante nosotros co­
mo visiones, sin llamarnos la aten­
ción.

Qué han de llamárnosla si só­
lo ocupan nuestra mente los deba­
tes del Cuerpo L egislativo, la ac­
tuación del actual Presidente y los 
teie-m anejes de don Belisario?

D ios de Israel! Extiende tu 
mano sobre nosotros y haz que 
termine la azarosa situación!

Viriato.

Que la Junta del Carnaval no 
haya pensado en que, por esta vez, 
no se hace necesario elegir reina 
de la mojiganga, porque ya tene­
mos más de un rey  . . .

Y que tampoco le será muy di­
fíc il organizar comparsas,  porque 
en esa labor se le han adelantado 
los líderes  populacheros.

M ístei lo so .

V ER S O S  Y  E S T R ELLA S

¡Quie,ro una estrella!
— i Hidalga muchacha! Si me 

hubieras pedido un luis, te hubie­
ra dado el luis y mi indiferencia. 
Puesto que demandas un astro, 
te doy el astro y mi admiración. 
E lige.

E lije.
A lzó la mirada hacia el divino 

joyero de la noche: uro azul 
mirada tan inm ensa-. que en ella 
bien podía bogar un ensueño. La 
luna se levantaoa de toda su me­
lancólica majestad do enferma, 
como una reina que convalece. No 
la quiso.

— ¿Qui-ercs ese diamante de a- 
guas azules y sonrosadas que se 
llama Sirio. Brilla mas que el 

í “regente” y el “Kohinor”. O bien 
deseas ese rubí de sangre ce 
paloma que tien por nombre Al- 
debarán? ¿O aqué otro, pálido-

que se llama Marte? ¿Te place 
la “reviere” de las “P léyades” o 
habré dé aprisionar un bohemio 
cometa para encauzar tus rizos 
de color de cobre?

!Ah! no te disgusta el aderezo 
de “Ossa Mayor.”

¡Qué digo! Más bien querrías 
prendarte a Saturno en el corpi­
no, a causa de su aro de una po­
licrom ía milagrosa. Y si mucho 
te apuro vas a decirme que pre­
fieres para tu frente la lira- ...........
¡ Pero qué v'#o ! T*e seduce un 
topacio : Arturo c. Capella.

Están lejos. No importa.
— He pensado que .no me con­

vienen los astros: ¡llevar astros! 
eso brilla demasiado: basta. P re­
f ie r o ...............

— ¿Qué?—« ¡V ersos!
— Y le escribí estas líneas

Amado Ñervo.

L a m an era  d e  ex p resa rse  una ra za  jo ven ?
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CARTA M ILITAR A M O ­
ROSA
— G—

Acorazada señorita:
Cuando las avanzadas am orosas. 

de mi vista distinguieron en el ba­
luarte de su-balcón las m ortíferas 
ametralladoras de sus divinos ojos, 
el fuego insensaco del amor cir­

culó en todo el batallón de mi 
marcial persona, y los bélicos a- 
centos de su voz me hicieron com­
prender que el enemigo de su des­
precio bien pertrechado, resguarda­
ba la Plaza de su corazón y para 
tomarlo necesitaba perder mil in­
fantes suspiros, diezmar guardias 
de mi existencia en nocturnos ron­
dines, consumir hasta e! último 
cartucho de mis ruegos para lograr 
la dism inución del contingente de 
los ejércitos ,de su indiferencia.

A sí lo he comprendido, pero fia 
do en la subordinación de usted a 
la Ordenanza del Amor, le envío 
mi ultimatum, suplicándole no 
rompa el fuego sobre las filas de 
mis ilusiones; que extendidas en 
anhelos pasan a acuartelarse en el 
campo profundo ,de mi pecho pa­
ra que al despertar el sol de su 
nuevo día, marchemos al toque de 
diana, paso alemán y bandera des­
plegada a incorporarnos mutua­
m ente al pie de los altares para 
recibir la ejecución del Cura.

Sintiendo no poder aprovechar 
al aviador Franco, porque en nues­
tra Patria el q’ está franco rto 
hace servicio, así es que para 

nuestra com unicación aceptaré de 
su linda boquita, tres sonoros be­
sos que en forma de cañonazos ha­
rán saber al mundo entero, que las 
armas en peligro de chocar se han 
unido ¡al sonoro rugir del cañón!

Capitán T i  tí.

------------ ---------------- — -

LA  FA M ILIA  G R AM ATIC AL
—G—

La gramática, nodriza de la 
lengua, tiene diez hijos, a saber: 

E l “sustativo”, gran propieta­
rio.

El “artículo”, pasaje del sus­
tantivo y su introductor.

E l “pronombre”, apoderado del 
sustantivo y su representante.

E l ‘adjetivo”, lacayo del sus­
tantivo ; viste la librea que aquél 
le da.

El “verbo”, monarca que siem ­
pre sale a campaña con su ejér­
cito, aunque a veces va oculto.

E l “participio”, m inistro m is­
terioso, que ora viste de rey, o- 
ra de lacayo.

E l “adverbio”, especie de fac­
totum  o correveidile, al servicio  
de unos y de otros.

La “preposición”, notario pú­
blico que da fe de las relaciones 
existentes entre los otros.

La “conjunción”, personaje 
enredador, q’ ya asocia a sus her­
manos, ya los separa, y enemista 
irreconciliablem ente.

La “interjección”, especie de 
hada bulliciosa, que va sola, o 
bien acompañada. x

¿Necesita 
usted un 
TÓNICO?
Usted puede depender en 
la E n tis ls ló n  d e  S c o tt ,
la combinación ideal de 
alimento y medicina, sin 
drogas n i alcohol. N utre 
y fortalece. Insustituible.

Emulsión 
de Scott

DE VERAS
El conflicto pendiente entre , 

Estados U nidos y M éxico, con 
m otivo de la nueva ley sobre con­
cesiones petroleras que acabâf de 
dictar este últim o país, está para' 
tehminarse en forma pacífica.

La Embajada mexicana en 
W ashington ha declarado que su 
Gobierno respetará los derechos 
adquiridos por los extranjeros y 
que el término de cincuenta años 
de que habla la nueva ley es solo  
aplicable a los mejicanos-

Con esta declaración, que sig­
n ifica una satisfacción, el prim e­
ro del mes entrante, cuando em­
pieza a regir la nueva ley, pasará 
tranquilamente.

Otro cosa sucedió el primero de 
agosto próximo pasado cuando em­
pezó a regir la ley sobre el Clero.

Esta sí fue contra los extranje­
ros.

La verdad es que no es lo m is­
mo tratar con algunos centenares 
de frailes indefensos que con 
ciento diez m illones de hombres.

Las consecuencias de ambas 
medidas no forman líneas parale­
las, dice el Plutarco mejicano.

— G—
Cable de Managua dice que a- 

yer se libró un combate “feroz” 
en Som otillo.

A renglón seguido se dice que 
el total de muertos “ascendió” a 
24.

Como en Centro América usan 
muchas palabras que tienen para 
Sus habitantes distinto significado  
del que les dá el D iccionario de 
la  Lengua, lo más probable es q’ 
para los nicaragüenses “feroz” 
quiere decir “fe liz ” .

Es decir; “felizm ente” los muer­
tos solo llegaron a 24.

Sin embargo, en Portugal a 
cualquier panga llaman “terror 
dos mares” .

Pura cuestión de gramática.
Y de nervios.

U N A  A N EC D O T A  
SIM PATICA

— G—
Celebrábase el Congreso de 

Tránsito y de Pasaportes, que se 
reunió en Barcelona en años pa­
sados, bajo la presidencia de! se­
ñor Hanotaux, miembro de la A- 
cademia Francesa.

El tema más importante que se 
trató en esta asamblea fue la na­
vegación de los ríos internaciona­
les.

Durante la sesión del 24 de 
marzo, pronunció a este respecto 
el doctor Restrepo un discurso 
admirable, que ha confirmado su 
reputación de ser uno de los 
miembros más distinguidos de la 
sociedad de las N aciones; y en la 
'disertación citó a uno de sus au- 

I tores favoritos.
j — . .y  “los ríos son caminos 

que- andan”, según la expresión de 
I Rabelais. . . .

— Eso lo dijo Pascal, doctor 
Restrepo— le interrumpió el se ­
ñor Hanotaux.

— No tengo la menor duda, pues­
to que usted lo afirma, señor Pre­
sidente— contestó Restnepo— pero 
la frase se haya textualm ente en 
Rabelais, y como él existió algo 
más de un siglo antes de Pascal, 
lo que ,hizo éste fue imitar a Ra­
belais.

E! Representante de Colombia 
le daba así una lección de litera­
tura francesa a un Académico 
francés.

H E R O E S  Y  P!CAROS
E xiste un viejo axioma que di­

ce “de picaros a héroes media po­
co trecho”.

D os acciones heroicas, de las 
cuales se ha ocupado reciente­
mente la prensa diaria, parecen 
justificar este dicho popular.

En los Angeles, un vagabundo 
que dormía en el pasillo de una 
casa, se encontró al despertar casi 
asfixiado por el humo.

El edificio se había incendiado 
y todos habían huido. Cuando se 
data prisa a marcharse, escuchó 
el llanto de un chiquillo.

Forzó la puerta de la habita­
ción de donde <paracia proceder 
-el lamento, y rescató de una muer­
te segura a cuatro personas.

Luego desapareció antes de 
que la policía pudiera interrogar­
le.

Un barco japonés, a bordo del 
cual iba encadenado un prófugo, 
naufragó.

Criando se perdió toda espe­
ranza de salvar la embarcación 
y nadie se ocupaba más que de 
los botes salvavidas, el prófugo 
fué puesto en liberdad. Al dis­
ponerse a lanzarse al agua, se dió 
cuenta de que el capitán perdía 
pie y era arrastrado por un golpe 
de mar, en estado de absoluta 
inconsciencia, Luchó como un 
valiente y consiguió salvarle.

Durante la guerra mundial, la 
primera Cruz de M érito fué con­
cedida a un vendedor de periódi­
cos que por lo general dormía en 
la cárcel'.

Roberto Clive, el hombre que 
a los 34 años de edad conquistó 
a la India para Inglaterra, era 
en tiem pos de paz truculento, irri­
table y temerario. Cuando chico, 
todos los que le conocían prede­
cían que moriría en la horca.

Evidentem ente existe poco tre­
cho entre él héroe y el picaro.

Frank Crane.

V erdadero  colmo
- hG—

Un párroco decía en solemne o- 
casión a sus oyentes:

Juan González.PATRIA UNIVERSAL
• y. * i , ;•/ > f G— — j „|v. j-

(Para Samuel N. Ramos, gran patriota.)

Como una larga cinta del hondo mar surgida, 
bajo el azul de un cielo siempre radioso y terso, 
en actitv,d fraterna mi Patria está tendida, 
sirviendo con sus brazos de puente al universo.

Oh Patria, que en el centro del mundo colocada 
por mano del destino, realizas el anhelo 

" de hacer que con orgullo la humanidad cansada, c '
para cruzar la esfera se abrace en este suelo.

-?■; Patria pequeña y  grande! también a un tiempo mismo,
a quien el Hado quiso tender sobre este istm o, 
no igualan tus blasones ni homéricas hazañas;

pues, perm itiste un día con sacro amor profundo, ’ V0 
que el rubio ,del coloso te abriese las entrañas, 
más que para tu gloria ¡por ver fe liz  al mundo!

Elias Alain.

Panamá, noviem bre 28 de 1925.
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DE BENEFICENCIA
ES UNA IN STITU C IO N  P A T R I D TICA,, 

DIGNA DEL A PO Y O  DE VODO 
BUEN CIUDA DANO.

Con su producto se sostienen asilos, h o s p ita l
T
tles, hospicios, etc. etc., y la campaña contra*? 

el terrible mal, la TU B ER C U LO S IS .

Es adem ás base de la prosperidad  
personal si la suerte favorece.

Y
TYYY

Compre usted todas las semanas un billete y% 
' - u~ ■ patriótica, buscando la — — * v  

puede FA V O R EC E R LO .
hará labor patriótica, buscando la suerte que*C

Y
, ,► t ^ * * M * * î* * M * * î* l*4*4*4*4t4*4*̂t*4*4

,— Admiraos ,de la ‘grandeza 
Dios, que tuvo a bien poner 
muerte al fin de la vida, porque 

! la pone al principio no habrían 
tenido tiempo para arrepentirn

1
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El arte de gobernar a las mujeres
Cóm o pueden los m aridos dom inar a sus

esposas
------ G------

— POP. MiAESE Z A PA T A —

En todos los tiempos: y en casi 
todos los países han existido s o ­
ciedades secretas m asculinas pa­
ra tener suietas y dominadas a las 
mujeres- El lema de estas soc ie­
dades estaba y está siempre en 
abierta oposición a nuestro re­
frán popular, que aconseja dar a 
la mujer y a la cabra la cuerda 
larga.

Una de las más extraordinarias 
fue una titulada la “Compagnia 
della Teppa” que floreció en M i­
lán durante una parte del pasado 
siglo. No podían ser iniciados en 
ella más que hombres de linaje 
noble, y cada miembro s e com­
prometía bajo solem nes juramen­
tos a castigar y vengar cualquier 
agravio u ofensa recibido por sí 
o por un compañero de parte de
una mujer.

Durante algún tiempo marchó 
bien la cofradía, y sus miembros 
dieron muestras de gran honra­
dez; pero luego, escudados por 
su impunidad se tornaron inso­
lentes y acom etieron una empre­
sa que les condujo a la ruina de 
la sociedad.

En ppimer lugar, capturaron u- 
na docena de horribles enanos y 
los encerraron en un ca s tillo .d e  
las afueras de Milán, llamado de 
Simonetta, propiedad del barón 
de Bontempo- Para hacer compa­
ñía a los enanos m etieron, enga­
ñadas en el castillo a otra doce­
na de mujeres de las conocidas 
por su mal carácter o sus extra­
vagancias, y como es natural, las 
damas, algunas de las cuales eran 
de alta posición, pusieron el gri­
to en el cielo, y tales y tan enér­
gicas fueren sus protestas que 
los autores de la conspiración tu ­
vieron que soltarlas al día siguien­
te de haberlas cogido así como a 
los enanos. Pero no acabó aquí

' - i  '
M E L A N C O L I A S

(A  G. Crismatt Tatis,  alma sentimental.)

De lágrimas se mojan las cuerdas de mi lira;
El cráneo se me parte de tanto meditar;
Yel corazón me duele y de pasión delira 
Cuando hablo de mi madre, la reina de mi hogar!

F elices los que tienen la suerte de tenerla
Y su preciosa vida aún pueden conservar;
Porque es muy duro, amigo, llegar uno a perderla,
Quedar en este mundo en alas del azar . . .  !

Todo lo miro triste en torno de la vida,
Que en vez de darme flores me brinda su dolor. • . .
Ya no habrá luz que alumbre mi senda obscurecida.
Soy un árbol enfermo, sin savia ni verdor!

Mis versos ya no tienen la célica ternura 
Que inspiráronme el goce de amar y de vivir;
En ellos sólo vibra mi lírica tristura 
Como el gemir de un ave ya próxima a morir.

Soñé yo con un mundo de eterna venturanza 
Al lado de mi madre que tanto me adoró,
Pero vino la muerte, sepultó mi esperanza
Y una mañana pálida con ella se marchó.

, Por eso estoy muy triste! inmensamente triste!
Ño sé cuándo sea el día de irla a acompañar 
Pues sufre mucho, mucho mi alma, y no resiste 
V ivir en esta vida tan llena de pesar . . .  !

José M artínez L.

LA M A R T IN E FEM IN IS T A
La mujer, inferior al hombre j 

por sus sentidos, ol es superior ! 
por su alma. Los galos le atri- * 
huían un sentido más: el senti­
m iento divino! E llos1 tenían ra­
zón: la Naturaleza ha concedido 
a la mujer los dones dolorosos, 
pero celestiales, que la distinguen  
y la elevan sobre la condición hu­
mana. Exaltación y Abnegación, 

eno constituyen heroismo? Ellas 
tienen más corazón y más imagina­
ción.

la cosa.- Las m ujeres pidieron  
venganza y consiguieron que se ­
senta cofradas de la sociedad e- 
nemiga del bello sexo diesen con 
sus huesos en la cárcel.

En Georgia (E stados U nidos) 
se constituyó en 1889 otra so­
ciedad con fines análogos a cu­
yos miembros se les dió el nom ­
bre dc “Gorras blancas”, y que 
en seguida alcanzó gran desarro­
llo  en otros Estados del Sur. 
Sus víctim as predileoteas eran 
las nefeas a las cuales trataban 
cruelm ente; pero también metían 
mano a los hombres de raza blan­
ca que teníán trato con lo s  ne­
gros. Las mujeres blancas, aun 
cuando no sufrían las iras de los 
“Gorras blancas” le s  tenían un 
miedo cerval sobre todo en a- 
quellos puntos donde hacían más 
fechorías los sectarios.

“L os hermanos del cinturón” 
en Sicilia, y varios cantones de 
Suiza ios “Reguladores”* se dedi­
can a castigar a las m ujeres cas­
quivanas- La asociación últim a­
m ente citada solo se-ocupa de las 
muchachas casaderas que admiten 
galanteos de jóvenes forasteros, 
delito imperdonable en el sentir 
de los aldeanos suizos.

En la tribu australiana de los 
kurnai existe la sociedad de los 
“Okipas” con üines semejantes- 
Todos los años se hace la cere­
monia de la iniciación por la no­
che, en medio del campo, y con» 
este m otivo se tocan unos instru­
m entos llamadas en lenguaje del 
país “turndun” y que producen 
un ruido bronco y continuado, 
qU(? asusta a las mujeres de la 
comarca. D ichos instrumentos se 
consideran como objetos sagra­
dos y está term inantem ente pro­
hibido que los vean las mujeres-

trimonio a cabeza Je silla

Esta facultad de la mente ori­
gina el entusiasmo y en el cora­
zón reside la abnegación.

Las mujeres, pues, son más he­
roicas que los hombres, y cuando 
el heroismo debe alcanzar a lo 
m aravilloso hay que esperar de 
una mujer el milagro.

Siempre que el sentim iento  
exaltado llega al entusiasmo en 
un país, las m ujeres lo experi­
mentan en el mismo grado que los 
hombres; la patria no les; pertence

-POR JO RG E U LIC A —

n.

Los extranjeros estamos vien­
do, ahora, al diablo por un agu­
jero, desde que un fuereño “de 
piel aceitunada y narigón” tuvo 
a bien conquistar? a la viva fuer­
za, a mujeres más o menos ancia­
nas' que viven en c'asas solas y 
que alquilan cuartos.

Con este m otivo, las mujeres 
incansables han dado en la flor 
de casarse con el primer pobre 
extranjero que puede ser culpado 
de asalto.

Cualquiera beldad solterona a-
cusa de asalto. Es una cosa atroz!* * ★ *

Hace varios días salía yo de 
casa amiga, después de echar a l­
gunos piscolabis a salud del nun­
ca bastante mentado Volstead, 
cuando oí ruido de sirenas auto­
m ovilísticas y noté que en una 
casa de mi barrio había algún 
conflicto. Dos “patrols” policia­
cos se hallaban a la puerta, y den­
tro una mujer gritaba:

— Me han arrebatado mi honor! 
Qué hago yo con mi honor per­
dido?

Seguí mi camino; pero al llegar 
a la esquina inmediata, dos p oli­
zontes que muchos otros sitiaban 
la manzana, me interceptaron el 
paso y me interrogaron, pregun­
tándome mis generales. Respondí 
a cuanto quisieron saber y ya me 
dejaban ir, cuando uno de los ge- 
nízaros opinó que debía llevárse­
me a Ja casa de donde salían los 
grites, y allí fui a dar.

Me presentaron con dama del 
honor perdido, quien me vió de 
pies a cabeza, y después de re­
flexionar un rato, exclam ó:

— Este, este hombre fue el que 
me asaltó:

Im posible demostrar mi ino­
cencia. La mujer se echaba a tem ­
blar cada vez que me veía y era 
eso, según los gendarmes, ¡una 
prueba fehaciente que yo, aunque 
no tengo color de aceituna ni soy  
narigudo, era él. criminal.* Un alto 
jefe de la policía, qué llegó a co ­
nocer del caso, me puso esta d is ­
yuntiva :

— O se casa usted con esta se ­
ñora, o va a dar a la cárcel.

Para mayor solemnidad del ca­
so, los gendarmes sacaron las es­
posas con que debían atar mis 
puños.

Comprendí mi situación, y en­
tre ser amarrado con dos espoas 
de acero o con una de carne, ma­
nifesté estar listo a que me co lo­
caran la coyunda matrimonial 
con la señora gritona-

En el acto nos unieron en ile­
gal e ilegítim o matrimonio, y 
después de que nos recomendó 
ser buenos, cariñosos y felices, 
nos soltó la autoridad en mitad 
de la calle.

— Y ahora, qué hacemos? me 
dijo la ‘bride”. A dónde me va a 
llevar usted?

— Es precisamente lo que yo 
digo. A dónde la llevo?

— No tiene usted casa, aparta­
mento o cuarto sencillo?

— Tengo casa; pero soy casado 
y allí vive mi mujer.

— Por qué no me dijo usted que 
era casado?

— Porque usted y los policías 
no me dieron tiempo.

— Y su esposa de usted es celo­
sa? Iracunda?

— Como una mora! Un día en­
contró en mi bolsillo la carta de 
una mujer que pedía una sus­
cripción de mi periódico y me 
llamaba “Querido Jorge”, e in­
continenti. mi cónyuge tomó la 
máquina de coser y me la rom­
pió, en tres pedazos, en el mero 
occipucio. Otra vez me sorpren­
dió sobándole la mano a una gua­
pa visitante que tenía frío y a fi­
lia la tiró por la ventana, bajo 
las ruedas de un tranvía que pasa­
ba y me tuvo las manos, media 
hora, en la cazuela hirviente del 
“lomo fingudo” qus estaba coci­
nando. Finalmente, una vez que 
observó, en un baile, que una jo­
ven guapa y yo nos echábamos m i­
radas tiernas, nos quemó los o- 
jos con un puro encendido.

— Pues es atroz, im posible su 
esposa!

— Así las gasta ella. Debem os 
prescindir dp ir allá. N os golpea 
con el piano !

— La cosa es que soy una “bri­
de” y quiero empezar la luna de 
miel.

— D éjese usted de eso, señora, 
No estoy ya yo, por m is años1, 
para m ieles.

— Probaremos, caballero, pro- 
barerños- ?»

La dama nQ m s dejó salida y 
ya estaba resolviéndom e a enm ie­
larme con luna cuando nos apre­
hendió un gendarme, llevándonos, 
otrp vez, a la casa de la “bride”. 
A llí varios miembros de la fa­
milia de la mujer “asaltada” a- 
segurában one otro individuo a 
quien se había cogido en las cer­
canías de la casa, era el asaltante 
de la señora con quien se me ha­
bía casado. Era el joven, con la 
piel de aceituna y narigudo. Lo 
vió la “bride” y, pensando que • 
conmigo la luna de miel no re­
sultaba, dije, extasiada:

— Este, si, éste es el verdadero 
asaltante.

Los casaron, declarando nulo el 
matrimonio que conmigo había 
contraído así, en el lapso de una 
semana, bajo el yugo matrimonial.

En cuanto a la que fue mi es­
posa platónica por menos de un 
cuarto de hora, no le fue bien  
del todo. Antes de' que pudiera 
principiar la luna de m iel con su 
nuevo marido, éste escapó a todo 
correr y ha ido a dar hasta Che- 
co-Slovaquia, de donde es oriun­
do.

PILDORAS 
TOCOLOG ICAS 

del DR. N. BOLET
P id a  fo lle to  in stru ctiv o  g ra tis . 

D e  in terés p a ra  toda m u je r

U B Ó Ñ M Q L E T .  T r i e

más que a nosotros; pero como 
elias son por naturaleza más im­
presionables, sensibles y amantes, 
se incorporan más personalmente 
con todos sus sentidos y con to ­
do su corazón a cuanto les rodea.

La cara imagen de la patria se 
compone para ellas de sus ma­
dres, hermanos, esposos e hijos; 
de sus hogares, de sus tumbas y

de sus dioses, y éilas se aferran, 
como las cosas débiles, a las co­
sas fuertes, y con tanto ahinco y 
frenesí, que cuando su apoyo se 
derriba éilas perecen debajo.

Lea “G ráfico”
7r«*l * * * * * * * *

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



“ G  R  A  F  1 C O ” PAGINA 5PAGINA 5

AJEDREZ EN LA PISTA
— G—

Y o estoy que no entro en el sa­
co.

'Ajedrez se mete en la política. 
j Yo lo sondeo, lo converso, lo aus- 
1 culto y encuentro que el chiqui­

tín se m ete ¡de lleno en el ajo y 
que dentro de poco será hombre 
de serenatas, ¡de huesos gordos, de 

I cesantías y de todas esas sensa­
ciones que aceran las almas de 
los hombres y les hacen luchado­
res.

¡Por lo pronto le veo que va a 
organizar la m anifestación pro- 
Quintero, alguien me dice que es 
el escogido para ofrecerla, lo que 
remozaría el núcleo de ofrecedo- 
res de serenatas y m eetings ya co­
nocidos y trillados, le veo mucho 
en la Presidencia, tiene una po­
blación: San Carlos, ¡donde su 
voluntad es ley, pese a la vecin­
dad de Nueva Gorgona y la vo­
luntad de su ilustre fundador, le 
quiere medio Panamá, donde po­
día prosperar su candidatura para 
cualquier cosa buena, de diputado 
para arriba; es pequeñito de cuer­
po como lo fueron Napoleón, Ai- 
faro y lo es el Secretario López, 
tiene una vida de acrisolada hon­
radez, le quieren a rabiar los 
chBmbos, los cihinos, los indosta- 
nes y los sirios, que es mucho 
decir, y^uerfta  con grandes sim ­
patías en la clase trabajadora, en 
cuyas filas ha heoho una labor leal, 
y  sin exageración, por sus ideales 
de redención.

Hay,, pues, material para un po­
lítico  y ya quisieran muchos cau­
dillos tener el record cívico de 
este hombrecito que a manera de 

* gallo de tapada nos gastamos en 
esta redacción.

Para mí, pues, me parece que 
no sería una falsa imputación a- 
severaf que don Abilio se m ete 
en esta temporada y hace su de-
but- :¡ < i | |

Y hace bien, porque si espera es­
tar lieno de grasa y de reuma, 
cardíaco, dispéptico o atáxico para 
m overse, corre riesgo de que le 
m ortifiquen con este temitu que 
ahora es arma poderosa: la -vejez  
en política.

Y urge que ahora cuando ape- 
: ñas tiene cuarenta y ocho, cobre la 
|  letrita que tiene girada contra la

Patria mediante una hoja de bri­
llantes servicios desde el estadio 
de la prensa.

Puedo quizá equivocarme, tai 
vez Ajedrez quiera morir en el 
dulce retiro de su mesa de redac­
ción; pero todos los síntomas son 
de lo contrario, se anima a menu­
do, critica a los diputados a quie­
nes ve todos los días, y los critica 
bien; se jala cada editorial que 
tiembla el m isterio y opina, cen­
sura, dice y vuelve, echándonos 
cada discurso a Torpedo y a mí, 
lo que me hace suponer que es­
tá en pleno entrenamiento.

Política, madre huraña y vaga­
bunda, recíbelo en tu seno y trá­
talo  con cariño . . .  Es tan pe­
queñito . . .  !

Tranquilino.

U n ejem p lo  de tántos
— G—

Una disputa entre esposos ter­
mina así:

— Puedes decir, maldito, lo que 
quieras, pero recuerda que no fui 
yo quien corrió a buscarte.

— Naturalmente; pero la tram­
pa tampoco corre* tras el ratón 
inocente y es ella la que lo atrapa.

Se publica todos los sábados en la ciudad de Panamá, Rep. áe 
Panamá, Avenida A, No. 43, talleres de “Diario de Panamá”.
A. VILLEGAS ARANGO GMO. CRÎSMAT TAXIS

D irec tor  Gerente Redactor Jefe

T eléfono 503 — Panamá — Apartado 221.

EL BESO D £  T A M IR IS
— POR CARLOS Q U IN C Y —

%
Tam iris es una bailarina yanki 

que regocija al público neoyor­
quino. Acaba de volver de una j i­
ra que ha hecho por algunos paí­
ses de la América Latina y en un j 
artículo que ocupa una página en- j 
tera de un diario hace contra la j 
justicia del Ecuador una grave a- 
cusación.

En pocas palabras esto fue lo 
que ocurrió a la bailarina en Gua- 

• yaquil. Un poeta ecuatoriano, pe­
riodista por añadidura, E líseo  A- 
yala— ella no nombra— reveló con 
miradas de fuego y con versos 
tropicales su admiración per ella. 
Tam iris. para mostrarle su agra­
decim iento, yendo ambos en un 
autom óvil, lo besó im pulsivamen­
te en plenos labios.

Un policía que vió esto detuvo ! 
el autom óvil y los condujo a la 
cárcel, acusándolos de inmorali- ¡ 
dad pública. Tamiris tuvo que pa­
sar toda la noche en la prisión.

Sólo debido a la benignidad del 
juez fue puesta en libertald a las 
diez de la mañana siguiente.

Este incidente lo relata la bai­
larina con lujo de detalles, po­
niendo gran énfasis en el hecho 
de que su beso fue inocente y lim ­
pio como el copo de nieve que to­
davía no toca la tierra.

Puede verse atropello mayor q’ 
llevar a una mujer a la cárcel 
porque besa a un poeta en los la­
bios en la calle pública?

Más de un latino americano es­
tá pagando varios m eses y años 
de cárcel en los Estados Unidos 
por haber hablado a una mujer en 
las calles de Nueva York o Chi­
cago. No es justo que la ju sti­
cia de Hispano América lleve a la 
cárcel a una norteamericana que 
besa a un hombre en plena calle 
pública, aun cuando el beso sea 
inocente y el besado un p oeta1

C U E N T O  Z O Q U E T E
Un marido viejo decía a su m u­

jer que era joven y linda:
— Recibes con demasiada fre­

cuencia a Juiio, y  no es eso lo 
peor, sino que eres demasiado a- 
mable con él.

— Oué quieres que haga? Yo no 
puedo faltar a Ta política hasta el 
punto de darle con la puerta en

las narices.
— Pero yo no puedo tampoco su­

frir tranquilamente que te haga 
la 'corte.

— No tengas cuidado; puedes 
estar tranquilo por ahora. Si él 
me hace la corte es para casarse 
conmigo cuando quede viuda. Con­
que, descansa en paz.

de un encanto atractivo y sutil, que ha 
hechizado y enamorado a los hombres 
en todos los tiempos. Belleza seduc­
tora; atracción mística, que cautiva y 

enloquece a todos los que la contemplan. Es 
precisamente lo que su piel y  cutis necesitan: 
ese algo desconocido que completa la  per­
fección de su belleza. Deje V. que la

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

“ La varita magica de la belleza**
encienda en su favor el faro deslumbrador de 
la belleza.

Así como el maestro convierte, con unas 
pinceladas, lo ordinario en sublime., así la 
Crema Oriental de Gouraud comunica a su 
piel y cutis un nuevo aspecto de belleza domi­

nante. El camino de la belleza está abierto 
para V. y  no tiene sino unirse a las mujeres 
que, desde hace más de 85 años, han hallado 
el secreto de poseer una piel y  un cutis que 
imponen la admiración. Se fabrica en tres 
distintos matices: blanco, carne y  RacheL 
Tabién la hacemos en comprimidos on todoa 
los matices populares.

Remita 50 cen tavos y recibirá un surtido espeoial de 
S-a-f preparados Gouraud’a para tocador, o 10 centavos para

una muestra de la Crema Oriental dp Gouraud.
Ferd. T. Hopkins & Son

v.
430 Lafayette St., Nueva York

LA SEMANA DEL NÍÑO
— G—

Con la gran parada escolar ter­
mina hoy la llamada con toda jus- 
teza “Semana del N iño”, que ha 
servido para entrenar todas las 
actividades de los ciudadanos del 
mañana, y colocar a La “niña” en 
su lugar: el hogar. Los hombre­
citos han visitado las fábricas, 
han ejecutado ejercicios atléticos 
y  ¡han “politiqueado”, mientras 
que las m ujercitas han ido a la 
iglesia  y han rendido tributo de 
admiración y respeto a sus ma­
yores.

A mí me ha interesado más el 
día dedicado al civism o ciudada­
no, o sea aquel en que por vota­
ciones cada escuela, por medio 
de sus “ciudadanos”, eligió todo 
el tren gubernativo que señala el 
programa constitucional de nues­
tra república. Y me interesa, di­
go, porque pensé que en tal día 
se haría una disección de los par­
tidos politice?, antiguos o m o­
dernos, para desentrañarles su  
génesis, su materia prima o, en 
otras palabra \ los principios que 
son basamento! de esos mismos 
partidos. Soy partidario de esto 
porque, a decir verdad, este ser­
vidor de ustedes está aun en ayu­
nas de las ventajaé y desvéntalas 
de los referidos partidos h istóri­
cos. Más bien conoce de socia lis­
mo, bolsheviquism o y demás “is- 
m os” que hoy avanzan e invaden 
el mundo entero. Y como yo, mu­
chos, que siguen siendo liberales 
porque sus padres lo fueron o les 
gusta el “rojo” unos, y conserva­
dores otros porque D ios está con 
los “vodos”.

Pero, según me han informado, 
el principio que rigió las votacio­
nes escolares no fue otro que la 
“sim patía”, el “compañerismo”, 

*la “camaradería” : es decir fue 
sentim entalism o el que guió a los 
sufragantes a las urnas, como si 
fueran mujeres, y no la observa­
ción consciente sobre el sujeto  
“postulado”. Otra cosa hubiera 
sido si, por ejem oío. cabecillas 
del liberalismo y del conservatis- 
mo hubieran concurrido a las au­
las escolares el “Día Cívico” a 
explicar a los ciudadanos en cier­
nes la fuerza y valor de las doc­
trinas que ellos dicen practicar; 
y algo más, ilustrar o reforzar 
con pasaje^ de la vida de cada Li­
no, la fn! y la convicción de 
esas mfsrn^o v * --vs. Esto ha­
bría sido soberanamente . . .
3̂ a que se ofrecía un torneo entre 
la conciencia y la palabra; se 
descarnarían Ies corazones de e- 
£03 líderes y cabecillas políticos 
tan discutidos, para quedar al des­
cubierto tal cual son, a la vista  
de la chiquillada observadora y 
entusiasta. Yo habría abandonado 
todas mis ocupaciones para oír la 
palabra autorizada de aquellos1 

liberales que regaron con sangre 
los campos de la revolución y ciue 
al correr de los años han traicio­
nado sus convicciones, y de a- 
quellos conservadores católicos 
que abalearon a los “rojos” desde 
los balcones y ventanas capitali­
nos y que hoy parten un confite 
con sus enemigos1 encarnizados de 
hace apenas veintiséis años.

Un “Día C ívico” de esa índole 
llamaría la atención. Prepárese 
desde ahora para el año entrante.

A jedrez-

Contra-piropo
— G—

Un andaiuz se detiene delante 
d" uno. muchacha muy fea, y le 
pregunta :

— Niña, ¿cómo se yama osté?
— ; Y a usted qué le importa?
— Prenda, es curiosiá!
■—Pues bien; me llamo Rosa.
-—Rosa! —  exclama el • andaluz 

con espanto.— Pues mardita^ sea 
hazta la primavera!
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y iHUMOR -
I n t e r c a l a c i ó n

Dime, amigo lector, si no cono­
ces a este individuo.

Tiene la cara risueña y mucha 
m alicia en los ojos. V iste irre­
prochablemente a pesar de que, 
no siendo rico ni mucho menos, 
tampoco se le ha visto trabajar en 
jamás de los jamases.  En verdad 
el modus vivendi del tercio en 
cuestión es un m isterio.

Tiene muchos amigos. Por ios 
alrededores de la Plaza Santa' Ana 
no hay títere que no le conozca.
Y como lo conocen a fondo le sa­
ben el lado f la c o ; cuando uno de 
sus am igos se le acerca, invaria­
blemente lo saluda con esta frase:

— Cómo van esas voladas?
Otros la varían en la forma pe­

ro no en el fondo, y le interro­
gan:

— Cómo van las conquistas?
El tercio pone los ojos m ali­

ciosos aún más m aliciosos; son­
ríe cínicam ente, suspira, y  res­
ponde :

— No me hables de voladas, que 
ahora ando metido en un l í o ! . . .  
Pero qué lío!

Como nuestro sujeto posée una 
im aginación prodigiosa, agarra a 
su amigo de un brazo, se le acer­
ca bastante y  le echa un cuento 
que le faltó a las “mil noches y 
una noche”.

El amigo que le escucha y que, 
¡claro está! no le ha creído una 
palabra, oyéndole como quien oye 
llover se despide dándole una pal- 
madita en un hombro y con estas 
palabras :

— Sí que tienes suerte!
Y es posible que sí la tenga, 

porque ninguna mujer, hasta la fe ­
cha, le ha hecho caso . . .

MENTIRAS PIADOSAS
No hay nada que conforte y 

tranquilice más en casa del «en­
fermo, que la presencia del m é­
dico. Los dolores, se m itigan an­
te él, el asma cede, hasta la muer­
te parece tener la galantería de no 
entrar hasta que ha salido.

Conservar el espíritu del enfer­
mo es una obligación del médico, 
el cual, con una receta, aunque la ! 
juzgue inútil, presta una" esperan- ¡ 

I za al doliente^ y un consuelo a sus I 
sufrim ientos.

Por esta razón, un médico opti- j 
m ista tiene un valor tan conside­
rable, que esa condición dej g^le- | 
no es una virtud que debe correr ;
pareja con ' m ía . i

T gasificación  de las ¡
em enu  shade» ueue una gran im­
portancia.

Llamar catarro pulmonar a una 
pulmonía, es una piedad engaño­
sa que se agradece. Decir calentu­
ra gástrica a un tifus, un disim u­
lo caritativo.

Quitarle importancia a las do­
lencias también es un bálsamo.

Llamarle malo a un catarrito 
cuando es tuberculosis, o decirle 
fibrecillas a una calenturas in fec­
ciosas, también es caritativo.

Se cuenta de un médico de los 
que tienen esta máxima bienhecho­
ra sobre los diagnósticos, que fue 
llamado en caso grave para una 
fam ilia cuya hija soltera había te­
nido un descuido con el galán de 
sus ilusiones.

El padre, hombre de ideas rec­
tísim as sobre la dignidad, requi­
rió al médico de nuestro sucedido 
para que dictaminara sobre el es­
tado de la muchacha, decidido el 
jefe de la familia a tomar una de­
terminación gravísima si sus sos­
pechas se confirmaban.

El doctor hizo el reconocim ien­
to. La familia esperaba con ansie­
dad el diagnóstico. E :te balbucía 
el dictamen para ser exacto y sua­
ve y quitándole toda importancia, 
dijo por fin, sereno:

— Nada, no es nada. La señorita 
tiene* un estado un poquitín emba­
razoso y nada más.

Vanezolano.

Era un hom brecillo muy diver­
tido: usaba cuellos y puños de 
celuloide, un hongo asustado y 
un ‘m acferland’ azul, abierto por , 
detrás hasta la rabadilla. Como ! 
andaba a saltitos, los faldones del 
‘m acferland iban bailándole y 
m etiéndosele entre las piernas de 
un modo grotesco. Y la gente se 
reía de él: de su porte estrafala­
rio, de sr aire jovial y t.c su ca­
ra larga, amarilla y triste. Pero él 
dejaba que la gente se riese a pla­
cer m ien-ras iba y venía, atento 
a sus negocios, con una diligencia  
de hormiga. “  i

Un día se encontró con la me- j 
jor moza del barrio; se paró un 
momc-ntG a contemplarla y pensó: 
“Tendré que casarme alguna vez: 
esa muchacha me gusta” . ]

No naso más; dió un s'altito y | 
allá se fue a sus quehaceres, se- j 
guido del alborozo de sus faldo­
nes. La mejor moza del barrio m i­
ró, asustada, a aquel pajarraco 
azul del hongo endogido y se 
rió también de él con muy buena 
gana. Si entonces le dicen que 
un año después sería su legítim o  
esposo, se muere del susto. Ella  
sabía que era la mejor moza del 
barrio, y, por saberlo, estaba or- 
gullosa y no había mozo bueno 
pata ella.

Nunca de ha sabido cómo ni 
por qué m isteriosas artes aquella 
espléndida mujer fue a casarse 
con el hom brecillo del hongo, q’ 
er a un tiempo feo, pobre y mal­
humorado. Ella misma no lo supo 
nunca, y unos meses1 después de 
la boda se encontró con que te­
nía unos irresistib les deseos de 
serle infiel.

Yo tenía cierto cariño al ho- j 
m ulculejo aquél, aunque sólo le 
conociese de verle ir y venir a- 
trafagado siempre, y un día lo 
cogí a solas y se lo conté todo- 

Sin pestañear, como si tuviese  
su vida pendiente de mis labios, 
escuchó desde la primera palabra 
a la última. A medida que le re­
velaba el secreto— secreto, has­
ta cierto punto— de su deshonor, 
me iba dando miedo su cara a- , 
mariPa, cada vez más larga, de j 
usía longitud inverosím il. Hubo i 
un momento en que creí nue S’J 1 
mandíbula inferior desencajad'’ - j 
¿iraba de los í»qt*fúos, alargán- y 
¿ p s e lc s ; hasta faS rodillas. Cuan- j 
do lo suco todo colocó cuidado- { 
sámente el hongo entre .;us del­
gadas piernas, sacó un gran mo­
quero y empezó a llorar intensa­
mente, lloró a raudales, lloro b í­
blico. que me sobrecogió con su 
infinito desconsuelo. Lloraba len- ! 
tameiue, derramando torrentes de \ 
lágrimas, como no he visto llo ­
rar jamás a nadie, a tiempo que 
decía -con voz entrecortada: 
ceQ sfa’’

— Ay de mí! Ay de ella! Pobre 
esposa mía! Te matan! Infam e! 
T e lia dado muerte este m isera­
ble ! Caiga tu sangre sobre su ca­
beza!

Pensé que el dolor le habría 
hecho perder el juicio, y guardé 
un respetuoso silencio. Tom é al- > 
gimas, precauciones contra su po­
sible locura y esperé. Cuando se 
hubo desinflado en suspiros y de­
saguado en lágrimas, pareció se- , 
rename algo. Entonces me aga­
rró de la solapa y con voz ro­
ta me .dijo: (

— Es usted el causante de la 
muerde de mi querida esposa .—  
Nunca se lo perdonará.

Cabal1 ero, yo . . .
— Nada, nada. Es usted el ase­

sino de mi esposa.
— Caballero, el dolor le hace 

desvariar. Yo no he dado muer­
te a nadie, y menos' a su esposa.

— P.ero hombre de D ios! no 
acaba usted de decirme que mi , 
esposa me engaña?

- -S í;  p e r o ...
— La obligación de un esposo 

ofendido no es matar a la adúl­
tera ?

— Según..  .
— Como se g ú n ? ... Caballero!

Soy un hombre de honor, y sé lo 
que 1 os hombres de honor hacen 
t.n csros caso»! Después de ha­
ber crcuchád'o sus revelaciones, 
no tengo más remedio que dar 
muerte a mi esposa Usted tiene 
la culpa de que xa pobre perezca 
en la  ̂ flor de la edad. Cuando da 
glon a  vería! Qué infamia! Segar 
así una vida exuberante! No le 
remueve la conciencia?

— Pero no sea usted bárbaro! 
Quién le ha dicho que mate a ¿"u. 
mujer 5

— Usted mismo. No me ha re­
velado usted sus in fid e lid ad es5 
P uts quien sino usted tiene la 
culpa de que yo le de muerte?

Y luego, con tono de amarga 
reconvención, añadió:

— Haberse callado, m iserable!
Qu ' le importaba a usted este a- . 
£unto? Por qué ha venido usted 
a informarme oficialm ente de lo 
que yo no tenía necesidad de sa­
ber? Yo, asesino de mi dicha!, 
vivía fe liz: no estaba enterado de 
nada y podía dignamente amar a 
mi esposa y dejarla vivir con l i­
bertad. Ahora, nc, señor m ío. 
Ahora tengo que matarla. Soy un 
hombre de honor, un esposo ul­
trajado, y sé lo que me compete 
hacer. Vea a qué extremo me lle ­
va su ligereza.

Me horrorizó el tono lúgubie 
que t í hombrezuelo daba a sus 
I aiabras. Este bárbaro— pensé—  
va a matar a su esposa. Hay que 
disuadirle’.

—Mi querido amigo— le dije 
— yo comprendo que un hombre 
de honor, después de haberse en­
terado oficialm ente de la in fide­
lidad ce su esposa, no tiene más 
rem edio que matar a la adúltera; 
pero no habría algún medio e- 
ficaz rara borrar este impruden­
te pa-'o mío que me ha llevado  
a informarle? Hágase cuenta de

ae no le he dicho nada y siga 
viviendo tan feliz como untes.

— Ah, s *eso futra posible! Pe­
ro uo lo es. Sus palabra» tienen  
un ’ vtv■ No tstá en
;nu ir,a no cortar el curso a este 
expediente.

— Olvide usted m i; palabra? •
— No puedo, tengo una excelen- 

re memoria.
— Es absurdo! Busquemos un 

medio pai-& invalidar e's'as pala­
bra i que son la sentencia de 

muerte de su esposa. Yo puedo 
rectificar. . .

— No acepto la rectificación  
Tendría usted que probar que 
mi esposa no es adúltera, y creo 
que es m ejor no m eterse en ave­
riguaciones1.

— Pero no hay un medio h á - , 
bil para retirar mi denuncia, pa­
ra invalidarla?

— No sé; búsquelo usted- O- 
jalá lo hubiera! A sí se salvaría 
la vida de mi amada mujer. P o­
bre ! Tam o corno la adoro!

Me estrujé la cabeza entre las 
manos y le dije:

-— Basta! Concédame usted u- 
nas horas de reflexión antes de 
ejecutar su sentencia. Yo encon­
traré el modo de pasar una es­
ponja sobre el encerado de su 
honor.

— Plágalo! Borre ! En usted es­
tá teda m i esperanza. Hasta ma­
ñana aguardo. Más tiempo no 
puede estar en entredicho mi ho­
nor.

Me marchó y quedé anonada­
do. Habráse visto este idiota! Me 
apliqué a buscar el modo de Cal­
varle del compromiso ineludible 
en que estaba de asesinar a su j 
mujer y no le encontré.

Al día siguient.e llamaban tí- 1

P e r  Recalde

N O M B R E
1 0 0

G EN ERIC O
Charada

— G—
Mi primera  a veces quema, 

mi dos es preposición, 
mi tres  es licor grato 
y el todo, poeta español.

A divinanza
— G—

Dos arquitas de cristal 
que abren y cierran sin rechinar.

SOLUCION DE LOS PASATIEM­
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—
Al rectángulo.—Pinos, P itos, P i ­

las, Pides.
A las charadas.— Caracoles, M o ­

nacal.
A la adivinanza.— Los zapatos.

midamentc a mi puerta. Era el 
hombrezuelo de ‘macferland’.

— Qué?— me preguntó anhe­
lante.

— Nada; no se me ocurre na­
da. Pero aguarde usted a maña­
na.

Aquella noche volví a estru­
jarme los sesos. Nada; alógica­
mente pens'ando no se me ocu­
rría nada que invalidase lo dicho 
antes por m í. ^

A la otra mañana vino de h u e­
vo el hombrecillo, más abatido, 
más Jesolado que nunca.

— Oese prisa señor— me dijo— 
va en ello la vida de mi espo­
sa. Si no encuentra una manera 
de desvirtuar sus palabras, yo 
tendré que matarla. Mi honor es>‘- 
tá impaciente. No puedo demo­
rar más este asunto.

— Espere aún— solicité angus­
tiado.

Le propuse varios sofism as; pe­
ro me los desbarató. Quería u- 
na argumentación sólida. E l hom­
bre aquel tenía una formación! 
universitaria bastante seria.

Al tercer día me dijo:
— Si mañana nc me ofrece us­

ted una solución, todo habrá ter­
minado.

Al día siguiente, cuando vi­
no, torvo y ceñudo, le invité a

/

sentarse.
— Tom e usted asiento, señor 

Pérez.
— Cómo Pérez?.
— Pérez. No es usted el señor 

Pérez?
— No; yo soy Martínez.
— Entonces, señor m ío—dije, 

levantándome — no tengo nada 
más1 que hablar con usted. P er­
dóneme; me he confundido; creí 
hablar con el señor Pérez hombre 
desgraciado, a quien su mujer en-' 
gaña.

Vi un relámpago de alegría en 
su cara amarilla. Había com­
prendido.

— Entonces — preguntó, tem ­
blando de alegría— No se ha re­
ferido usted a mí ni a mi esposa 
al denunciarme esas infidelidades 
que me reveló días atrás1?

— No, señor; si no es usted P é­
rez, no.

— Pérez no soy. M artínez me 
llamo.

— Lo felicito , pues, señor Mar­
tínez, por la honorabilidad de su 
esposa. Y lamento la confusión.

Le acompañaré hasta la esca­
lera. Allí, en la penumbra, llevó  
mi mano a sus labios y la besó 
sin decir palabra.

Me asomé al balcón y le vi 
perderse a lo lejos, andando a 
saltitos, digno y feliz, seguido de 
la danza jovial de su» faldones, 

que le acariciaban las piernecitas 
estevadas.
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La muerte del amante, el suicidio  
de la esposa infiel y el marido lu­
chando entre la vida y la muer­
te a causa de graves heridas re­
cibidas, fue el resultado fina! de 
una aventura amorosa tan inten­
sa como cualquier romance me­
dioeval. que terminó con un due­
lo, en Viena.

Y no sólo se trata de la promi­
nencia de los tres personajes de 
este triángulo que ha sido la úl­
tima sensación de la sociedad eu­
ropea. Es la m anifestación de un 
m ovim iento que está envolvien­
do a todas las clases sociales de 
Europa] El duelo, excluido por 
la civilización  desde hace cerca 
de un siglo y el cual, después 
de la guerra, ha vuelto a restable­
cerse tan inclem ente corno antes.

El Príncipe Kyril Konstantin, 
último vástago de la casa de los 
O slow : de veinticuatro años de 
edad y con todas las característi­
cas inescrupulosas de sus antece­
sores, fue una de las víctim as.

El Barón Klinger, uno de los 
más ricos industriales austríacos, 
quien compró un título y se ca­
só con una noble para entrar en 
la sociedad vienesa d o c o  antes de 
la guerra, es el marido que lucha 
entre la vida y la muerte en uno 
de los hospitales de Viena. Se te ­
me que todos sus m illones no 
conseguirán sanar la herida que 
le causó la bala de su rival en 
el pecho.

La Baronesa Glinger reposa en 
su tumba de suicida y su belleza, 
que se hiciera famosa en todo el 
continente, hoy no es más que 
polvo. Se dice que se casó con 
el varón Klinger con el sólo ob­
jeto de pagar las deudas de su fa­
m ilia y de contar con lo necesa­
rio para sostener su posición so ­
cial.

Cuando el joven y apuesto Prín­
cipe Kyril se atravesó en el cami­
no de la Baronesa, ésta no pudo 
resistir a las galanterías de aquél 
y pronto se enamoraron. Tras de 
ésto siguió una rápida sucesión  
de acontecim ientos de carácter 
violento y desvastador, los cuales 

* terminaron en el com plot im cia­
do por la Baronesa de hacer que 
el Príncipe siguiera a su marido 
en una d e sus excursiones por el 
bosque y lo matara haciendo apa- 
rec.pr que se había tratado de un 
duelo.

Hace diez años que la condesa 
Sybila Spiegeífield . que entonces 
contaba veinte años—la misma 
edad del Príncipe Kyril cuando 
éste la conoció—hizo el sacrifi­
cio de su felicidad subiendo al al­
tar con el Barón Klinger, sólo  
por salvar la situación financiera 
de su familia. El marido de esta 
extraordinaria belleza de la aris­
tocracia europea era un checo que 
por su propio esfuerzo amasó una 
fortuna enorme controlando cerca 
de una docena de industrias d ife­
rentes. Y lo rnás extraordinario 
fue que, a pesar de la guerra, su 
fortuna continuó ocupando un lu­
gar prominente en el campo de 
las finanzas mundiales.

E l Barón era un hcmbre de cua­
lidades únicas'. Y enjaezó éstas y 
su fortuna al carro de su arro­
lladora ambición y compró un t í­
tulo que le permitía alternar con 
los nobles por derecho de su cu­
na. Era apuesto y hábil, y pron­
to se hizo a las costumbres de la 
más alta aristocracia cuando por 
medio de su matrimonio ingresó a 
ella. Desde el punto de vista de 
los nobles Klinger era un indivi­
duo “bien”, porque sabía pagar 
sin regateos toda clase de cuen­
tas. Por eso no es raro el sacrifi­
cio dfi la bella y, encumbrada Con­
desa Sybila, puesto que se trata­
ba de disponer de dinero en a- 
bundancia.

Según las murmuraciones de 
los círculos sociales, la vida en­
tre el Barón Klinger y su bella 
esposa, hasta hace un año, siguió  
un curso placentero y feliz. Klin- 

I ger, además del respeto que le 
I daba su dinero, se hacía respetar 
? por su inteligencia- Había viaja­

do mucho y de sus viajes obtuvo j el beneficio que obtienen de esas 
\ actividades todos aquellos que 
1 tienen una inteligencia y un se­

rio propósito.

( Además, Klinger estaba enamo­
rado de su bella esposa, y ella, 

con toda la inteligencia de una 
austríaca, se dejaba amar puesto 
que el Barón no era hombre que

U na traged ia  entre aristócratas
------ G------

le escatimara el dinero a su con­
sorte.

Todo contribuía a hacer apa­
cible y fe liz  aquella fam ilia hasta 
que la Baronesa se enfermó y por 
prescripción médica hubo de 
trasladarse a Merán. El Barón 
fue con ella y allí conocieron al 
Príncipe Kyril Konstantin Or- 
low. Fue entonces cuando empe­
zaron las primeras escenas de la 
tragedia.

Arruinado, en calidad de inmi­
grante, con sus propiedades de 
cinco m illones de acres confisca­
das por los Soviets, el Príncipe 
Kyril era sin embargo un des­
cendiente de los Boyards, la más 
aristocrática de las fam ilias ru­
sas. Una manera de definir a un 
Boyard, es decir que es un “ma­
tador de hombres y de m ujeres.” 
T res de los antecesores de Kyril 
fueron m iem bros de la Guardia 
Im perial de Catalina la Grande, 
quien se enamoró v fue amante j 
de todos tres a un tiempo m is­
mo. Según el M inistro de las F i­
nanzas estos tres hombres le cos­
taban al erario ruso la no despre­
ciable suma de cincuenta m illo- ; 
nes de rublos de oro al año que 
les eran suministrados por Cata­
lina en forma de iovas y de dine­
ro efectivo. Era tradicional ' en la 
familia de los Orlows que conse­
guían siempre lo que se propo­
nían.

En Merán la Baronesa Klinger 
se enamoró perdidamente de Kÿ* 
ril e inmediatamente empezó sis- : 
temática y amargamente a obser­
var en su marido todos los deta­

lles que revelaban su humildad 
de origen.

El Barón entonces hizo q’ su es­
posa regresara a Viena- Pero el 
Príncipe, que también se hallaba 
enamorado, siguió a los esposos a 
la capital austríaca. Klinger, pa­
ra ponerse a salvo, resolvió ais­
larse con su esposa en una de 
sus grandes propiedades, el Cas­
tillo  Raabs sito en las vecinda­
des del pueblo de Horn.

Poco después de esto el Barón 
tuvo que ausentarse para atender 
algunos negocios. Tan pronto co­
mo el Barón se hubo marchado la 
Baronesa le telefoneó a su aman­
te a Viena y por cho días v iv ie­
ron iuntos como dos palomas.

Cuando Klinger regresó, el 
Príncipe y la Baronesa afronta­
ron la situación y le confesaron  
todo al marido engañado, pidién­
dole que se divorciara de Sybila 
y permitiera así que los amantes 
contraieran matrimonio. KUneer 
rechazó redondamente la propues­
ta.

Dpsnués de esto la Baronesa 
conferenció diariamente npr te ­
léfono cor» pl Príncipe Kvril. F.l 
castillo fue el teatro de 1a<s más
torm entosas escena*: v toda !a

-< O C? ~í? d 3
pmp rp n n d '•c --ni? **°
un

1 f% pv* nr» n n Or’o'vtr
no** f Al^fnno r  matara de en-
P   ̂’ ■n *> rM ++

T) **n t**n ÍHore fiiorcn,

L a p ro m e tid a  d e  Greb sin novio ni 
indem nización

Sallys Bronis, ésta bien formada muchacha, está de doble duelo por la 
muerte de H arry Grch, boxeador, a quien en un tiempo quiso con lo ­
cura y  a quién después demandó por $ 100.000 por violación de pro­
mesa matrimonial.  £.a situación de la muchacha es desesperante al es- 
* filmársele el santo y  la limosna.

los acontecim ientos que siguieron  
después. Se iniciaron cuidadosas 
investigaciones policacas, y la 
historia completa del asunto que 
reposa hoy en manos de las au­
toridades se logró complementar 
con las declaraciones del Barón. 
Este refirió que el Príncipe Ky­
ril había ido a su castillo un a- 
tardecer. pocos días después de 
la dramática entrevista.

— Este encuentro va a ser fa­
tal— me dije a mí mismo— refie­
re Klinger. Pedro Kyril se acer­
có y me hizo saber que deseaba 
tratar conmigo algunos asuntos 
personales. Yo le repliqué que lo 
mejor para todos era que se mar­
chara inmediatamente y que no 
volviera a verme ni viera a mi es­
posa. Como no quisiera marchar­
se, yo acepté concederle la entre­
vista que me pedía y nos dirigi­
mos a buscar un lugar donde pu­
diéramos hablar sin ser oídos-

“Durante la marcha Kyril in­
sistía en que me divorciara de mi 
esposa para que él se pudiera ca­
sar con ella, y yo impaciente, lo 
califiqué de canalla-

“Le voy a demostrar oue de 
veras soy un canalla me replicó 
Se divorcia usted o lo mato. Y al 
decirlo sacó su pistola.

“Yo saqué la mía también, pe­
ro antes de que pudiera disparar 
sentí un terrible dolor en un bra­
zo. Estaba herido: luego una se­
gunda herida me derribó al suelo, 
y yo no pude dispararle hasta oue 
no hubo emprendido la huida- Só­
lo siento no haber tenido punte­
ría.........  terminó el Barón con a-
margura mientras se incorporaba 
en la cama del hospital.

Pero sí tuvo puntería porque 
mientras que Klinger declaraba 
en su hospital, en otro sanatorio 
vienes agonizaba el Príncipe K y­
ril Konstantin Orlow, el último 
vástago de la célebre familia ru­
sa-

Todo esto que sucedió en un 
lapso relativam ente corto, había 
ya llegado a los oídos de la Ba­
ronesa.

Cuando la policía le telefoneó  
pidiéndole que se presentara a 
rendir su declaración, ella dijo 
que no se sentía bien para venir 
a Viena- Inmediatamente le fue 
enviado un inspector de policía a 
entrevistarla.

Sybila entró en su recámara v 
se encerró dentro. Pocos segun­
dos después se oyó un disparo. 
El inspector aterrorizado se lan­
zó al cuarto y forzó la puerta; 
en la mitad de la estancia, tirada 
en un charco de sangre, Sybila 
había dejado de e x is t ir . .. .  Quin­
ce minutos después llegó el m é­
dico solo ’ confirmar con su 
ciencia oue la mujer mó" bella de 
Austria había muerto.

Hombres y Mujeres 
Quima Blanquear 

Síi Piel!
La Piel VTiene a ser Blanca, y todas 

las Manchas Desaparecen, por 
el Simple M étodo de un  

Químico Francés.
C u a lq u ie r m u je r  ú hom bre puede te n e r  

u n a  m arav illo sa  cu t s c la ra , lib re  de m a n ­
chas, grasosidad, tu rb ie sa , am arillez , pecas,

lib re  ele barros, espin illas, Irritaciones, 
ronchas, erupciones, color negro  y d e  o tra s  
condiciones desagradab les. Aájóra'cs posi­
b le  p o r este  sim ple método. Los resu ltad o s 
aparecen  después do la p rim e ra  aplicación; 
N adie podrá d arse  c u e n ta  do q u e  Ud. esta  
u san d o  algo, sino por la  d iferen c ia  que 
en c o n tra rá  en  su  sem blan te . P roduce 
efectos, adm irab les. E nv íe  su  nom bre y 
dirección hoy m ism o a Je a n  Rousseau & 
Co., Dept a G» 3104 M ichigan Ave., Chicago, 
Illino is, .vello* le en v ia rán  lib re  de costo, 
in s tru cc io n es com pletas e iilu s trau as . 1
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MIRANDO AL TURF
— PO R C ATALAN—

DESDE LA BARRERA
P olítica  de Ideas

La pista que Juan Franco pre- *$ 
sentó el úlitmo domingo fue de 
lo más detestable que darse pue­
de, era una pista llena de huecos, 
de terrones, duros todos, y cuyas 
consecuencias pudimos apreciarlas 
en la caída de Escobar Con Caló­
ñense. Un rodillo a vapor es in­
dispensable en Juan Franco; de 
haberlo, esa misma pista con los 
terrones triturados, habría presen­
tado un distinto aspecto. Ya viene 
la estación de verano, el consi­

guiente endurecimiento de la p is­
ta y  la destrucción de la caballada 
por la acción del track en las ma­
nos y patas de los productos. Con 
un rodillo y un tractor la cuestión  
cambiaría por com pleto, el trac­
tor que ara el terreno y lo remue­
ve no dejándole tomar esa con­
sistencia de cem ento y el rodillo  
que aplana y tritura el track re­
m ovido dejando sobre la pista una 
capa de tierra m ovediza y suave 
que no dañe a los animales. E l 
'Club H ípico puede y debe hacer 
este gasto, por conveniencia pro­
pia, pues estam os adquiriendo la  
fama de tener una de las pistas 
más duras del mundo y los due­
ños de stud extranjeros que quie­
ran traer caballos se resistirán a

creen que sólo tienen que espec­
iar las pruebas, mas no intervenir 
en la corrección del público con­
currente.

& O 8
No se concibe cómo, viendo la 

performance del domingo anterior, 
en que Frou Frcu mantuvo un 
fuerte tren de carrera a Reina 
Mora y perdiera sólo por la arri­
mada de Hidalgo que im posibilitó  
a Chichi M oore ausar con más 
éxito la fusta, fuera desatendida 
en el pool corriendo con Zambo y 
Brave Lassie; al extrem o de pa­
gar 14.50 por tiquete. Eso quiere 
decir que muchos van a las ca­
rreras pero no las ven, no las com ­
prenden y, lógicam ente, pierden.

Frou Frou además, ha mejorado 
dé preparación. Ya no es el ca­
ballo débil que se agota en cuatro 
furlongs. Después de la carrera 
estaba en condiciones de repetir 
la prueba, lo que es una recom en­
dación para Reyes y los colores a 
los cuales sirve.

Q. í í  O

de sus intereses.
£ £  S

Como no sería la pista aquella, 
que Pierrot fue retirado. Si corre 
se habría rematado en sus manos 
el nieto de Argos y habría sido 
una com plicación muy seria para 
'Navarrete!

$  «  $
La policía debe interv;nir para 

hacer despejar las barandas de la 
pista en las partidas de seis fur- 
longs y seis y m edio furlongs. 
Multitud de individuos se sitúan 
allí a insultar a los jinetes, como 
sucedió hace dos domingos con 
Huertas, a dar gritos de falsas 
partidas y a lanzar gritos de toda 
clase que alarman a los caballos y 
les pueden hacer partir dada la 
nerviosidad, de los mismos por e- 
fecto de la preparación

Ef.to det},^«i'> regirse cuanto an­
tes v nos prometemos mandar un 
ejemplar de esta crónica, en re­
corte, al Jefe de Policía, general 
Pretelt, para que dicte las medidas 
convenientes, pues hasta hoy los 
pohí-ías que van a Juan Franco

CARRERAS'
Pista de Juan Franco

5  DE DIC.
Grandes sorpresas- en el

3
a
r t

Acacia a la O ficina del Jockey Club, en la 
Calle Obaldia y  P laza  Herrera.

Bom berito debe comenzar a 
exigir que se paren los caballos 
en ia huincha. Es im posible que 
dé buenas partidas con este siste- 

A . . . ma actual. Una vez que los pre­
ha ce r^o al tener conocim iento de ¡ paradores sepan que el caballo q’ 
este particular. Entendem os qu« | no se para en ¡a huincha puede 
por otro lado, la mayoría de los : perder ¡a carrera, entonces educa- 
accionistas del Club H ípico son ¡ r£n a éstos para esa clase de par- 
cropietarios y en este caso la me- tidas. De otro mod0) iremos de 
dida se impone por el propio bien mai en p eor y estarem os sujetos

— G
Antes, esto es, hasta hace po­

co, la idea predominante aquí era 
la de que el ser liberal consistía  
en llevarle la contraria a los go­
dos, con razón o sin ella . . .

Pero ahora parece que algunos 
de los que se llaman liberales 
quieren demostrar que ellos en­
tienden m ejor, o siquiera de otro 
modo, la teoría de su partido, y 
la formulan en otra síntesis, di­
ciendo: “ser liberal consiste en
transigir con todo lo que quieren 
los godos . . . ”

No de otro modo se explica el 
proyectil  de ley que han presenta­
do unos cuantos diputados que se 
llaman liberales, por medio del 
cual pretenden dar muerte vio len­
ta, pero no lenta, a la libertad de 
pensar, a la libertad de creer, ha­
ciendo, obligatoria la enseñanza 
de la doctrina católica en todas 
las escuelas de la República.

Pero, señores m íos; tanto los 
cowe-curas  como los traga-hos­
tias, estáis com pletam ente equivo­
cados. El liberalism o no consiste 
ni en contradecir a los godos a to­
do trance, ni en transigir con ellos  
del mismo modo. El liberalismo 
puro, su tesis fundamental, pue­
de resumirse, ciertam ente, en es-

siempre a las mañas y triques de
los jockeys.

æ o q

En la primera carrera Linda de­
be com eter su estafa dejando el 
place a Chiqu- ; en la segunda Co- 
lcncr.se ganadora y Clocló place; 
en la tercc-ra entrada del Valle y 
Meddler place; en la cuarta Fenó­
meno y Fap; en la quinta Poncho 
Roto que ha descendido a clase 
E. y Tigre son nuestros escogi­
dos; en la sexta P ierrot y Brave 
Lassie ;en la séptima Arlequín y 
Chombo Gordo; en la octava A- 
raucana y Carcajada.

La Linda se recomienda 
performance d*1 J 
en P  . .u t  ngs atropelló fuer­
te recargada de peso; Cclonense 
que debía gan r el domingo sin la 
caída de Escobar nos parece la ló 
gica ganadora de esa prueba; Me- 
elah en pista seca, como la que 
tendremos el domingo, dominará 
fácil a Dhole que viene de para; 
Infim o lleva mucho peso en la 
cuarta y Fenómeno es el de m e­

tas pocas palabras, dichas hace
muchos siglos por Alguien:

“No hacer a otro lo que no qui­
siéram os que se hiciera con. nos­
otros.”

O de esta otra manera: “El de­
recho, la libertad de cada cual,
termina allí donde comienza la li­
bertad y el derecho ¡del prójimo”.

De manera que, siguiendo ese 
principio general, si los godos
quieren ser católicos, los libera­
les no pueden im pedírselo; y  si 
lo s  liberales no quieren oir misa 
ni tragar hostias, los godos no
pueden obligarles a ir a la ig le­
sia todos los domingos ni embutir­
les  el pan eucarístico como quien 
le  mete  una onza de aceite de 
castor a un chico indigesto, apre­
tándole las narices para obligar­
le  a abrir la boca para no asfixiar­
se.

Por eso los constituyentes, que 
sí sabían lo que era liberalismo, 
pensaron que lo mejor era dejar 
a cada cual su derecho a pensar 
como la conform ación de su ce­
rebro se lo dictase, y formularon 
el principio constitucional de que 
“es libre el éjercicio de todas las 
religiones . . .”

Tomás de Aquí no.

jor clase, de manera que debe ga­
nar con muy poca amenaza de 
parte de Fap; Poncho Roto está 
fuera de categoría en clase E, co­
rriendo con chuzos y debe hacer 
su paseito; Pierrot debe ganar 
en la sexta y no tiene otro peligro 
que la Brave L as-:e; en la octava 
Arlequín irá con pista seca, que 
es la de su agrado, y corto tra­
mo: cinco furlongs, lo que le da 
la primera opción, y dada su ú lti­
ma performance Araucana con só­
lo la amenaza de Carcajada debe 
ganar la última.

E L  PREC IO SO  “ A LM A N A ­
Q U E B A Y E R ”

— G—
U na v erd ad era  obra 

de a rte
— G—

Será  recibido con deleite en 
los hogares

Nos es placentero acusar reci­
bo del “Almanaque Bayer para 
1927” que galantemente se nos en­
vió en días anteriores. Esta bella 
publicación ha constituido para 
nosotros una verdadera sorpresa, 
ríos bastó ver la artística cubier­
ta impresa en varios colores con 
la más acabada pulcritud, para a- 
preciar que en la confección de 
•dicho ‘Almanaque” se ha puesto 
un esmero excepcional.

El contenido, tanto por lo que 
hace a las ilustraciones como pol­
lo que se refiere al material de 
lectura, nos confirmó esta impre­
sión. Hay allí un verdadero de­
rroche de ingenio, originalidad, 
arte y buen humor. Unas tras otra 
saborea el lector esas páginas sin 
que jamás lo asalte la m onoto­
nía inevitable en toda obra de pro 
regarda. “Su M ajestad el Café” 
por ejem plo— cuya lectura reco­
mendamos con entusiasm o— un

LEG U IA  AN EC D O TIC O
— G—

En cierta ocasión, un amigo 
del Presidente Leguía, que se 
encontraba en mala situación e- 
conómica, fu e a visitarlo con el 
objeto de pegarle un “sablazo”.

— N ecesito, le dijo, que me 
prestes cinco mil soles para un 
negocio en el que voy a ganar 
cincuenta libras.

— Bien, le respondió el P re s i­
dente, espérate un momento.

Se levantó, fue a su escritorio  
y al poco tiempo regresó donde 
el amigo, y le dijo: ' . .

— To ir, a, aquí tienes un cheque 
por cincuenta libras, que según 
dices es la ganancia que vas a ob­
tener en el n e g o c io .. .  A sí ev i­
taré poner en peligro el capital!

artículo tan delicioso, tan instruc­
tivo y tan graciosamente ilustrado 
como se ven pocos. Y cosa igual 
podemos decir de “Jesús!” (un 
artículo que debe leerse en la ca­
sa para provecho de chicos y 
grandes), de “Las Terribles Za­
padoras”, de “Comiéndonos el 
Sol” y de todos, en fin, los que 
forman ese delicioso ‘Almanaque’.

Nuestras damas van a -recibir­
lo con especial deleite, porque 
contiene interesantes consejos, 
muy buenas recetas de cocina y 
una preciosa colección de las 
Vírgenes que se veneran como Pa­
tronos en los distintos países la­
tino-americanos.

Puede la Casa Bayer estar se­
gura de que nuestro público sa­
brá apreciar el esfuerzo que ha 
hecho por ofrecerle un ‘Almana­
que’ tan positivam ente artístico y 
valioso. Reciba tan respetable fir ­
ma nuestras cordiales fe lic itacio ­
nes, junto con nuestro vivo deseo 
de que sus famostís y excelentes 
productos sigan obteniendo el 
éxito a que son acreedores.

lis Limpio!
ERUPCIONES CUTANEAS
evidencian sangre impura o mala digestión 
Ambas se corrigen con las legítimas

iUCUJajatBMiXIümtSSS
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B O C A D I L L O S
— P o t  F A B I O —

Que D ios se la dió y San Pedro 
se la bendijo,- no cabe duda. De 
otra manera no sería explicable 
la m anifestación monstruo del 
28 a la que concurrió una repre­
sentación muy distinguida de los 
corregim ientos, como las delega­
ciones hindú, china, japonesa, 
martiniqueña y jamaicana. Estas 
últimas, que más contribuyeron y 
más animadas se hallaban, eran 
efecto de la Ley de Inmigración. 
V isiblem ente vim os desfilar a un 
sim pático chinito y  a un jamaica- 
nito bien tostado: Yah Pah Kee, 
Bludgeons Maddnes . . .  !

También brillaban, y ¡verdade­
ramente que brillaban . . . !, un
dietético - bíblico y un orfid iólo- 
go. ¡Oh qué par de apuntes! El 
primero som eterá al bendecido de 
'San Pedro a un régimen de culan­
tro y nabo que lo hará inmutable 
en la edad y lo vigorizará. El se­
gundo le enseñará a aprovecharse 
del veneno de la verduguillo y de 
la cascabel. A este habrá que a- 
gradecerle, si se repite el drama 
aplaudido, en su último instante, 
de Mesalina . . .

A lgo que es para dejar boquia­
bierto fue el concurso de un socia­
lista doctrinario y de un furibun­
do pregón de la Comuna. Ya t ie ­
nen los que comen de cuentos en­
tre nosotros!

— La dictadura, que no sea la 
dictadura del proletariado, hay que 
derribarla— decía el comunista.

Y ahora? . . . . .
Por otra parte el descomunal 

éxito de la m anifestación tuvo su 
influjo. No se debió a D ios ni a 
San Pedro; pero si así podremos 
llamar al Coronel Neira y al Al­
calde Paredes, bien. Dé el úno y 
bendiga el otro! Dé el uno inexo­
rable rigidez a todo en el M erca­
do y bendiga el otro esta rigidez, 
soltando un D ecreto como el nú­
mero 19. El efecto tan cierto es, 
que lo pueden decir María la Pe- 
ludillo y Asunción -la  - Huevera a 
quienes vim os, faldas arremanga­
das hasta los tobillos, al frente 
de sus respectivas legiones . . . 
A nadie se ocultó la bandera co ­
lor permanganato que llevaba la
Mosca en Leche muy o ro n d a ...

Criterio lóg ico
— G—

Hablaban sobre proverbios, una 
joven y un mozo, y cuando lle ­
garen a aquello de: “afortunado 
en el juego, desgraciado en amo­
res”, ella preguntó: v

— Es usted afortunado en el jue­
go?

— Sí, señorita, siempre gano!
;—Y en amores? .
— También soy muy afortunado : 

siempre pierdo.

CUANDO RIÑEN*
• LAS COMADRES

Todos nos acercamos al balcón, o por lo 
menos a  la ventana, cuando riñen  las coma­
dres, deseosos de no perder un  sólo detalle ; 
una prueba de que todos somos curiosos. Del 
mismo modo toda persona, sea hombre o 
m ujer, joven o- anciano, que sufra  de la 
yejiga o de los riñones, debiera tener la 
curiosidad de probar las P astillas de! Dr. 
Becker p ara  los riñones y  vejiga, que desde 
hace años producen resultados a  aquellos qua 
han  tenido la  feliz idea de tom arlas. Dolores 
de cin tura, espalda o caderas»; incontinencia 
de las aguas ; a rdo r en el caño al pasar las 
aguas ; asiento o sedimento en la  vasija ; el 
p asar las aguas “a  poquitos” o da gota en 
gota ; aguas tu rb ias y de olor fuerte  o desa­
g radab le; el ten er que levantarse en la ñocha 
a  hacer aguas ; la  imposibilidad de bajarse o 
agacharse ; el em pañam iento ce la vista ; 
frialdad de piés y manos ; hinchazón de piés 
y  pantorrillas ¡A m al humor, irritabilidad, 
mareos, dolores^* de cabeza ; deseos de no 
tra b a ja r  ; cansancio y estropeo al levantarse ; 
respiración agotada y • fatigosa, reumatismo, 
hidropesía, etc., son todos síntom as de desar­
reglos de los riñones y vejiga, que deben 
com batirse con el uso de lasPASTILLAS f Dr. BECKER
para del RIÑONES y VEJIGA.

Se venden en las boticas y las recomiendan 
los boticarios. Mientras mas pronto las tóme, 
mucho mejor para Ud,

por Tospaea
F orta leza  rendida

Justo Fabio Arosemena se ca­
sa! Sí, amados lectores; el em pe­
dernido solterón que parecía una 
muralla invencible para el dimi­
nuto v travieso Cupido, ha senti­
do el amor con todos sus cosqui­
lieos y está en vísperas de unir 
su suerte, su juventud y sus “me­
ta les” a la de una distinguidísim a 
dama nicaragüense, de singular 
belleza y de linajuda prosapia.

Cayó, pifes, esa fortaleza! Co­
mo una mariposa ha venido J u s­
to Fabio posándose de flor en 
flor, hasta que detuvo el vuelo 
en una rosa de embriagador per­
fume y de encarnados pétalos, en 
una corola humana que resume 
todos los encantos físicos y to ­
das las gracias espirituales.

Muy bien, mi querido amigo 
Justo Fabio. D eliciosa  es, en e- 
fecto, la vida de soltero, pero 
por lo mismo que nos brinda a 
cada instante tantas y tan inten­
sas em ociones, nos cansamos de

exprimirle el jugo y de escanciar 
sus ánforas.

Y entonces debemos formar 
nuestro nido, fundar nuestro ho­
gar para tener un alma que nos 
comprenda, un corazón que lata 
con el nuestro, un ángel que vele  
nuestro sueño v endulce nuestra 
vida !

Im item os el ejemplo de Justo 
Fabio- Formamos una legión los 
solterones y entre ellos nos con­
tamos algunos apetitosos. Qué le 
falta, pongamos por caso, al doc­
tor Preciado para lanzarse al en­
crespado mar del matrimonio? 
Por qué se empeña en morir cé­
libe cuando hay tántas virgenci- 
tas que se disputarían el honor de 
teñirle la cabellera, remozarle el 
rostro y encenderle el cerebro?

A casarse tocan. Vayamos tras 
las huellas de Justo Fabio, mien­
tras batimos palmas a la simpá­
tica pareja q’ en la histórica ciu­
dad de Granada se jurará amor e- 
ternol

T riu n fa  en su em peñ o  d e  d iv o rc ia r  a l am igo

Convertido en |>ouche
—G—

En qué habrá quedado el pro­
yecto Turner sobre jubilación a 
las enfermeras del H ospital San­
to Tomás.

Y tan interesado como estoy  
yo porque pronto y favorable­
mente se resuelva este asunto.

Sucede que de un momento a 
otro tengo que ingresar a e.se 
establecim iento y me agradaría 
llevarles personalmente 'el tal pro­
yecto convertido en ley de la R e­
pública.

Pero parece que si espero la 
ley no ingreso al hospital, porque 
veo las cosas muy oscuras. Duer­
men las enfermeras, quiero de­
cir, el proyecto que las favorece, 
el sueño de piedra de los justos-

Y tengo que hospitalizarme 
porque así lo quiere el doctor A- 
rosemena- N ecesito  quietud para 
que esta enfermedad de los riño­
nes que me hace caminar arras­
trando los pies, desaparezca por 
com pleto.

E l mismo mal me atacó el año 
pasado para esta) misma época. 
Apenas se avecina la Navidad, 
protestan los riñonetes del traba­
jo a que los som eto y previendo 
que con la llegada del nuevo año 
redoble m is acometidas, se fingen  
enfermos y se resisten a funcio­
nar normalmente.

Y se me inflan las piernas y el 
corazón sopla como un fuelle y 
siento mareos como si estuviera 
en estado grávido.

Agréguese a esto la dieta a que 
me tienen som etido: lecho por to ­
do alim ento y cuando más un hue­
vo tibio sin condimento alguno, 
y estoy ya harto de hueyos y de 
leche- Tan harto estoy que cuan­
do veo una gallina me dan ganas 
de torcerle el pescuezo y cuando 
diviso una vaca me entra el de­
seo de convertirme en cuatrero!

Y no queda otro remedio. A sí 
como la iguana, al colgarla de las 
patas se vuelve un zurrón, si a l­
guien me coloca en posición idén­
tica quedo convertido jen (pon­
che. Y qué delicioso ponche que 
sería ye, teniendo como tengo en 
el estómago, perfectam ente redes­
tilado, el ingrediente principal: el 
whiskey k

Torpedo,

La belleza, y  les virtudes de las 
mujeres son superiores a las v i r ­
tudes y  a la belleza de los hum­
b les;  una mujer fea y  mala
lo es más que el más íeo  y  más 
malo de los hombría.

I

v \ \  -

E. V. B rew ster ,  millonario, haí logrado al fin divorciarse de su espo­
sa y  probablemente se casará con la artista del retrato, Corliss Pal­
mer, a quien la esposa de B rew s te r  (Hernando como “ladrona de sus 
afectos” en la suma de $ 200.000. B rew s te r  obtuvo su libertad en todo  

el l id  que se form ó en la corte, pero reincidirá.

BARBERIA “VALENTINO”
D E

—  A L B E R T  O O R I O L —
CALLE Î4  OESTE NO. 57

F R E N T E  AL C U AR TE L C EN TR A L D E  BO M BER O S
H e aquí el único salón instalado con iodo confort, garantías y  

reservado para el sexo femenino. Hállase dotado de d o s‘lujosos  
e higiénicos sillones de porcelana de lo más moderno. Cuenta 

con dos expertos oficiales especializados en el corte de 
pelo para señoritas y  señoras.SERVICIO A DOMICILIO SUMAMENTE ECONOMICO ANTISP’ TiSO, ARTE, LUJO Y MUSICA

ES Secreto  
sSe Sa

F U E R Z A  
S§a Rm gasBS
Q uerem os Explicarle un  Notable y 

Científico D escubrim iento! Está 
Ud. Cansado de U3ar Drogas 

Inútiles, Ejercicios u Otros 
M étodos para Recupe­

rar su  Fuerza ?
S abe U d . aq u e llo  q u e  p ro d u ce  la  g ran  

fu erz a  en  su  cuerpo  y  la  re tie n e  por 
m u chos años? 
Q uizás e n tre  
m ii personas 
n in gu n a  lo 
sabe . A cerca 
de uno  de los 
m ás g ran d es 
descubrim ien­
to s  hechos por 
la  c iencia  mé­
d i c a ,  d o s e -  

. am o s decirlo 
algo de m ucha 
im p o r ta n c ia .  
E s ta  I n s t i tu ­
c i ó n  d e s e a  

m o stra rle  a  U d . p o r  q ué  qu izás h a  fa llado  
en el p asad o  p a ra  rec u p e ra r  su  Eut i za 
p erd id a , o p a r a  a u m e r 'a r l a  ta n to  com o 
lid . h a  soñado poseer. N o  hay  co n je tu ra s  
acerca  de esto  descu b rim ien to . H a  sido 
a b so lu ta m e n te  p ro b ad o  y h a  tra sp asad o  
las som b ras d é l a  duela. Para, U d . re c u ­
p e ra r  su  F u e rz a  n o  n ecesita  in te r ru m p ir  
su  tra b a jo ' d ia rio . E s to  no  se rá  in co n v e­
n ien te . N o  req u ie re  tra b a jo . A rreglos 
h a n  sido  hechos p a ra  q u e  cu a lq u ie ra  que 
nos env íe  su  no m b re  y  dirección a  F . de 
.D E P R E Z , Dopt.o. 77-A. 3104 M ich ig an  
A venue, C hicago, Illinois, E. U . A ., r e ­
c ib irá  d eb id am en te  p o r correo  sellado, 
in stru cc io n es co m pletas , lib re s  de to d o  
co s to . E n v íe  hoy  m ism o p o r ellas.
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Todos los biógrafos del gran 
m úsico están de acuerdo en de­
cir que éste no sintió nunca ver­
dadero amor por ninguna mujer. 
Sin duda contribuía a ello su fea l­
dad, su carácter huraño, talvez un 
poco el desprecio que sintió  
siempre por el sexo fem enino.

Sin embargo, según una co­
rrespondencia hallada últimam en­
te, Schubert amó con pasión a 
una mujer y ésta fue la condesi- 
ta Estherazy.

Llevado por el conde a pala­
cio con objeto de que se cono­
ciese su música, Schubert vincu­
lóse estrecham ente a los dueños 
de la casa y fue un familiar a las 
reuniones que allí se realizaban.

Entre el círculo de hermosas 
damas, brillaba por su juvenil be­
lleza la hija del conde Estherazy, 
M'ariska, deliciosa criatura de 
veinte años, rubia y de ojos azu­
les, como una “Gretchen” soña­
dora.

Poseía una voz armoniosa, bien 
timbrada y casi siempre era ella 
la que iniciaba los pequeños con­
ciertos que tenían lugar todos 
los sábados.

Schubert, seducido por la voz y 
la hermosura de Mariska, com ­
puso algunos “Heder” para ella, 
los m ejores, tal vez, de su vasta 
obra musical.

Percatóse la joven del amor 
del músico? Compadecióse de su 
fealdad, de su situación d ifícil?

Tal vez: el alma fem enina tie-

corazón se ha asomado a sus o- 
jos.

— Bien— dijo el conde;— os con­
testaré dentro de tres días.

Al cabo de ese tiem po, Schu­
bert recibió el siguiente «billete:

‘Am igo m ío: L os  sueños de a- 
mor son casi s iempre irrealiza­
bles. H e sondeado hábilmente a 
M ariska y  no he advertido en e- 
1 la sino una gran simpatía y  una 
no m enor admiración, pobres co­
sas si  se las compara' con lo que 
debe ser una verdadera pasión. 
Ella y  vos serias desgraciados y  
la música perdería un gran hom­
bre a quien no ha de olvidar la 
posteridad. E l  sábado damos el 
último concierto del  año y  os es­
peramos sin falta. Vuestro afec­
tís imo  •—E stherazy  

Schubert comprendió. Aquello 
era una negativa velada, pero fir- ¡ 
me. Transido de dolor, sentóse 
al piano y compuso ese delicioso  
“lieder ¡Im posib le” que no puede 
oirse sin llorar.

Apenas1 com puesto lo envió al 
conde, diciéndole que era una pri­
micia para el próximo concierto  
y que desearía oirlo interpreta­
do por la condesita Mariska.

La noche del concierto, M aris­
ka palidísim a y vestida de blan­
co, acercóse al piano para cantar 
el “lieder”.

Schubert, muy pálido también, 
empezó a tocar los primeros a- 
cordes que sonaron como un la­
mento desgarrador.

Cuando Mariska comenzó a 
cantar, su voz purísima im presio­
nó a todos cuantos la oían. D i­
ríase que vibraban en ella so llo ­
zos contenidos, quejas, un adiós 
impregnado de infinita tristeza.

Schubert, incapaz de contener 
su emoción, dejó correr sus lágri­
mas que todos atribuyeron a la 
impresión del m úsico al ver tan 
m agistralm ente interpretado el 
“lieder”.

Al terminar, Mariska dió un 
grito ahogado y cayó sin conoci­
miento.

El conde acudió presuroso, y 
en unión de algunos invitados 
transportaron a la joven a un sa- 

i loncito contiguo, prodigándole t o ­
da clase de cuidados para que v o l­
viera en sí. M ientras tanto Schu­
bert, dominándose y fingiendo in ­
diferencia, dejaba correr las ma­
nes sobre el teclado, improvisan-

POST MORTEM
(A  la memoria del exquisito li terato  César 

Saavedra Zárate .)

Rodaste, César, al abismo ignoto  
del ‘no ser’ . . .Q uién lo hubiera imaginado! 
cuando ayer estuvim os de tu verbo

ne esas delicadezas. Schubert escuchando el fluir m aravilloso.
comprendió que el amor que ar­
día en su pecho era compartido 
y dejóse arrastrar por él sin sa­
ber adonde iría a parar.

“Creo, escribía a un íntimo a- 
migo .suyo, que esta mujer es 
dueña de mi espíritu, de m is sen­
tidos, de mi inteligencia. Por ella 
me siento capaz de todos los he­
roísmos y de trabajar con ahin­
co para lograr todas las glorias.

Me ama, sí, pero sólo sus o- 
jos me lo han dado a entender.

Sus labios no pronuncian jamás 
palabras de amor, a no ser las 
de mis “lieder”. V imo jas in­
terpreta "■ . . .  Es  un angel cantan- 

¡ do y me embriago de dicha al 
^irla, . ^ ' 4 !

Ellq y yo encerramos al mun­
do.Qué nos importa nada más? 
Vivo por ella y para ella; si no 
la viese más creo que me volve­
ría loco .”

Por su parte Mariska escribía 
a Dy/rka Sturme!, una antigua 
compañera de colegio:

“Es amor esto? Si no lo es, 
se le parece mucho. Quiero apa­
sionadamente a este hombre del 
que todo me separa: edad, p osi­
ción, fortuna. Y le quiero por su 
genio que me atrajo desde el pri­
mer instante- Cuando canto sus 
‘lieder” y él me acompaña al pia­
no, siento que somos una sola a l­
ma y un solo ser, de tal modo 
nos compenetramos. Oué me re­
serva este amor callado, cue sólo  
vive en los o jos y a través de las 
ca n c io n e s? ... Ay! . - Tal vez
muchas amarguras.”

Presintiendo sin duda oue el 
destino había de separarlos, Ma­
riska hablaba va de pesares.

Schubert, im petuoso, poco, co­
nocedor de las normas sociales y 
de todo cuanto le separaba de la 
condesita Estherazy, fue a ver 
un día al conde y le exouso fran­
camente su pensamiento.

— Mi hija os ha dado a cono­
cer que os ama? Os lo ha dicho? 
— preguntó el conde que. como 
verdadero gran señor sabía d isi­
mular sus impresiones.

— N o— dijo Schubert;—pero su

Lleno de vida al parecer, y alegre 
y expresivo y amable, con la eterna 
sonrisa de tus labios, que era el sello  
franco de tu amistad! Y en convivencia  
— cruzados de las letras—un minuto 
sólo estuvim os junto a tí, que eterno 
le hubiéramos querido; porque nadie 
al saber de tu alma cristalina  
deseado separarse de tí hubiera . . .  !

Y hoy rodaste a! too . • ! A la insondable 
sima de los rr ? te Tos Par.! empre
te escondiste. '* ' V  •. ¡ empíazable
v*p?g entre los m uO .v r , i ,  amamos . . .

Y hoy rodas ce al abismo . . .  ! Fue la Muerte 
despiadada contigo? Fue inhumana?
Fue injusta? Fue cobarde? Pobre César . . .!
Acaso fue contigo compasiva,
mas con los que te amamos fue traidora!

M oisés  Castillo.
La Chorrera, Noviem bre de 1926.

La medicación por excelencia en las B R O N Q U I T I S  C R O N IC A S,  
las secuelas de la G R IP P E , las D I L A T A C I O N E S  B R O N  QUI-

CAS, TOS, R O N Q U E R A S ,  L A R IN G IT IS ,  R E S F R IA D O S  y  
una ayuda eficaz en el tratamiento de la T U B E R C U L O S IS  

P U L M O N  A R.

ADAPTADO A LOS RIGORES DEL CLIMA
PR E P A R A D A  U N IC A M E N T E  E N  LA FARM ACIA D E

SO L A N O  & B A R R A Z A
PANAM A, R. D E  P.

do un vals m elancólico y de ele­
gante ritmo.

Una vez respuesta Mariska, a- 
lejáronse los que a su lado esta­
ban, permaneciendo sólo el con­
de. E ste preguntó:

— Le amas tanto, hija mía? . . .  
R eflexiona bien en todo cuanto 
os separa; la ilusión, al conver* 
tirse en realidad, muere, y sé 
que serías desdichada. Además, 
concibes a una Estherazy unida 
a un pobre m ú s ic o ? ...  No todo 
es la gloria, y los que pertenece­
mos a la nobleza debemos man­
tenernos fie les a las tradiciones 
de nuestros antepasados. Te ha­
blo el lenguaje de la razón. D ué­
leme tu pena y la comparto; pe­
ro ese amor es imposible. V uel­
ve al salón y procura disimular 
tu tristeza.

— Bien, padre mío— dijo M aris­
ka ;— os obedeceré, aunque tengo  
el alma destrozada. Pobre Franz! 
. .  Sú ^ternura era in m e n sa !...  
Qué será de él y de m í? . . .  Un 
solo favor quiero pediros: cuan­
do se vaya dadle esta rosa.

Y desprendiéndose de los ca­
bellos una de las rosas que los a- 
dornaban, se la entregó al con­
de.

Al entrar al salón Marska es­
taba sonrosada y sonriente; na­
da indicaba en ella- el dolor que 
qprimía su corazón. Correspon­
dió a los halagos de los que la ro­
deaban y sólo cruzó una vez sus 
miradas ctín las de Schubert, que 
también parecía indiferente y se­
reno.

Al salir el m úsico del palacio, 
un lacayo le entregó un paqueti- 
to ; dentro iba la rosa y una tar­
jeta con estas palabras: “Con el 
adiós de M ariska.”

Al otro día, Schubert alejóse 
de Viena para no volver a ella 
en muchos años.

UN J U E Z  P O LIG LO TA
. - G -

C:er*o juez tuvo que incoar un 
! sumario por a* í/v .l,í , y en< e los 
I testigos figui , f ilia ita-
| liana, cuyos m en¡ no enten- 

üían una palabra de castellano. El 
I juez, que tampoco sabía más idio- 
I ma que el nativo, procedió al in­

terrogatorio en esta forma:
— Dónde viven ustedes?
Los testigos permanecieron s i­

lenciosos.
— No entienden el castellano?
El mismo silencio.
— Y el inglés?
Los testigos siguen sin enterar­

se.
— N o saben alemán, por casuali­

dad?
El juez impacientado ante el 

mutismo de los interroga.dos :
— Pero el italiano sí lo sabrán 

ustedes.
Los aludidos, que no podían en­

tender ni una palabra de las pre­
guntas, porque, naturalmente, to­
das se las hacían en el idioma na­
cional, siguieron callados, y el 
juez ordenó al alguacil:

—Encierre usted a esa gente 
en un calabozo, a ver si así reco­
bran el habla.

Y hiego dictó la .diligencia en 
esta forma:

“Los testigos, fueron interroga­
dos en cuatro idiomas, y a pesar 
de los esfuerzos hechos no hubo 
posibilidad de obtener ninguna 
respuesta. Quedan detenidos a dis­
posición de la justicia.”

--- ç----- <£>-«•<£»"------ :-----

U na pesada cruz
— G—

José de la Luz Tronera 
era hombre de mucho mundo 
y juraba furibundo 
por la más simple friolera.
Y el buen José de la Luz
al jurar por cualquier cosa, 
decía tocando a su esposa:
— Por esta, por esta cruz!
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44La Historia de mi Vida'
Sobrevinieron, sin embargo, al­

gunas dificultades que entorpe­
cí eron la producción de la p e lí­
cula y no fue hasta tres años más 
tarde que tuve oportunidad de 
hacer gala de mis facultades ar­
tísticas.

La mala suerte me perseguía. 
Pero me las arreglé como pude y 
me sobrepuse a los reveses que 
un desconocido poder maligno me 
deparaba hasta que logré repre­
sentar el papel principal en dos 
películas de la “U niversal”, con 
M ae Murray, y, posteriorm ente, 
en otras dos con Carmel Myers, 
bajo una dirección escénica de 
Paul Pow ell.

Mr. Pow ell, quien trabaja en la 
actualidad en la “Paramount” es 
un director de escena de extra­
ordinaria habilidad, y cumplido 
caballero en su trato personal. De 
él aprendí más sobre la técnica de 
la pantalla que de ninguna otra 
persona, y en sus palabras hallé 
siempre cálido estím ulo, sabios 
consejos, augurios de un brillan­
te porvenir en la carrera a que 
me había dedicado.

A través de toda mi vida, cuan­
do el desaliento mordía cruel­
mente mi espíritu, el recuerdo de 
sus palabras, ricas en noble bon­
dad, eran a modo de un bálsamo 
para mi tristeza, a manera de un 
acicate para mi decaído ánimo.

Casi desempeñé en su totalidad 
el papel de Richard Barthelm ess 
en “Días Color de Grana”, y lue­
go trabajé en un papel pesado, 
con Clara Kimball Young, en “O- 
jos de Juventud”.

El hecho de que me asignaran 
de ordinario, la caracterización  
de personajes malvados, circuns­
tancia que no puedo atribuir a o- 
tra cosa sino a mi tez trigueña 
y a mi aspecto de extranjero, me 
apesadumbraba profundamente, 
pues demasiado comprendí yo que 
los artistas que siempre aparecen 
ante el público como malvados, 
no logran adueñarse de sus rimpa- 
tías, por más pulcro, por más 
noble que sea su arte, por más 
empeño que ponga en su trabajo- 
Lo SUSl, s i no es’ razonable, es, sin 
embargo, d rosamente ciei'tó.

Después efe trabajar en “Una 
vez para cada m ujer”, con Alian  
Holubar; en “El estadio de las 
P asiones”, con Katherine M cD o­
nald, regresé a Nueva York, don­
de desempeñé otros dos papeles 
“pesados” con Margaret Ñamara 
en “M omentos Robados” y Eu­
gene O’Brien en una cinta de cu­
yo nombre no puedo acordarme-

Term iné esta última película 
un sábado y el domingo estaba ya 
camino de la Costa con el propó­
sito de hacer el Julio en “Los 
Cuatro Jinetes del A pocalipsis”, 
contratado por la casa Metro.

Aunque June Mathis no había 
tenido oportunidad de apreciar 
en justicia la calidad de mi tra­
bajo, pues sólo me había visto  
representando un papel que hice 
a marcha m artillo, s in . el menor 
interés artístico, me favoreció  
encomendándome la parte de Julio  
por tenerlo decidido así desde 
mucho tiem po antes. E l resonan­
te triunfo que obtuvo la película  
es tan de actualidad que no vale 
la pena comentarlo.

La producción de los Cuatro 
Jinetes del Apocalipsis, marca la 
in iciación de mi carrera de triun­
fos.

Después, el contrato con la Pa­
ramount para trabajar en la obra 
de George Miford, “El Sheik”, 
con Agnes A yres; en “Moran de 
la Señora L etty ” con Dcrotjhy 
Dalton, y en mi últim o trabajo 
como hombre diligente, la pelí­
cula de Gloria Swanson, “Más A- 
llá de la Roca” por E linor Glyn.

Ya era, pues, una estrella de la 
Paramount.

Se ha dicho que mi trabajo en 
la pantalla tiene un marcado ma-

— POR RO DO LFO  V A L E N T IN O —

tiz de exotism o; lo cual es cierto  
aunque perfectam ente explicable.

A despecho de cuantos comen­
tarios puedan formularse sobre 
mi arte, tengo la convicción de 
que, en todas mis caracterizacio­
nes, la naturalidad ha prevalecido 
sobre todo otro m otivo de inspi­
ración o de emocionalidad artísti­
cas.

M is preferencias en arte y lite ­
ratura son las peculiares a mi l i­
naje, a mi raza. Lo bello tiene pa­
ra mí en todas sus m anifestacio­
nes, una extraña seducción. Aún 
los arabescos me encantan.

Y a fe que yo sería un ser de 
excepción, un caso raro, si no se 
dieran en mí tales aficiones ar­
tísticas. Porque Italia, y, por ma­
nera especial, la región de la cual 
procedo, es una tierra donde, en 
todos los aspectos de la vida a- 
soma la sensibilidad romántica, 
palpita un cordial latido de le ­
gendaria poesía, una tierra fecun­
da en su historia, mina de oro de 
tradiciones’, y, sobre todo, fam o­
sa por su arte y por sus artistas.

El país amplio, densamente po­
blado, ofrece en pintoresca con­
traposición, junto a la santidad, 
la frivolidad, junto a la riqueza 
ostentosa, la más sórdida pobre­
za.

Ah! Qué bueno si cuando se ex- ¡ 
tingan mis d.̂ as se extinguiera  
también con ellos la mala impre- l 
sión que mis defectos hayan pro- ; 
ducido, y sólo subsistiera vivo I 
siempre en la memoria de todos, i 
el recuerdo de lo que en mí hay , 
de artista . . . .

Junio—Junio del 1923 el mes j 
del amor, del corazón.

He aquí que mi ens'ueño cobra i 
proporciones de palpable reali- ; 
dad.

Regreso a mi hogar. A sentir de 
nuevo la grata caricia del aura ; 
de la tierra madre. A ver otra ! 
vez a mis conterráneos. A saber­
me nuevamente entre los míos.

Am bicioné fama, riquezas, amor. 
Los poseo.

A ratos, con mucha cautela no 
"■ 3 sorprender mi ingenui­

dad,’’ me doy un pellizco , como 
en los cuentos* de hadas, para con­
vencerme de que no estoy dur­
miendo, de que toda esta palp:- 
tnción de vida que siento a mi 
alrededor no es un vano sueño.

E l día que desembarqué en A- 
mérica tuve el presentim iento de 
este regreso glorioso.

Cuando Natacha y yo nos casa­
mos en M éxico, antes* que se in ­
terpusieran en nuestro camino 
ciertas dificultades, proyectam os 
un viaje como éste para empren­

derlo no bien llegáram os a N ue­
va York. Pero aunque todo, has­
ta el pasaporte, lo teníamos dis­
puesto, las contrariedades' que en­
tonces se suscitaron, vinieron a 
malograr nuestro viaje.

LA D U L Z U R A  D E  S E N T IR S E  
N IÑ O

Ahora vamos hacia Italia, sin 
embargo. Ahora <=í que vamos en 
verdai.

Natcha y yo nos sentim os n i­
ños.

Sentados en cualquier parte, 
entrelazadas las acariciantes ma­
nos, nos miramos largamente, en 
éxta’s'is.

“Curúido estem os en Londres— 
digo rompiendo el silencio—hare­
mos tal cosa” . “Y cuando este- ! 
mos en París— interrumpe ella— | 
haremos tal otra” .

Y cuando estem os en Italia—  
balbuceo yo con las palabras tem ­
blantes' de cálida emoción, te en­
señaré- muchas cosas. Te enséña­
le  la calle donde jugaba de niño, 
él cuarto donde nací, el sagrado 
recinto donde yacer los restos de 
mi padre, junto al sepulcro de 
mi buena madre. Y conocerás mis 
hermanos y los niños que compar­
tían mi felicidad en los alegres 
días de la infancia. En el encan­
to de las tranquilas noches de I- 
talia reviviré los días idos, aca­
riciaré en el recuerdo las ilu sio­
nes de la adolescencia ensoñado­
ra, evocaré el pasado lejano, a lo j 
largo de su devenir hasta conver- 1 
tirse en este* g lorioso presente 
que hoy nos sonríe.
D E  LA E N S O Ñ A C IO N  A LA  

R E A L I D A D
La voz de Natacha viene a sa­

carme de mis ensoñaciones' para 
recordarme los detalles del viaje, 
pasaportes, equipaje, despedidas. 
Todo ese insoportable expediente 
que precede inevitablem ente, fa­
talmente, a un viaje largo.

Mañana iré a visear los pasapor­
tes.
• _ Mañana partiremos.

Todo está dispuesto. Sólo nos 
detuvim os diez minutos en el de­
partamento de pasaportes. E l fo ­
tógrafo que me t  ̂ el retrato 
para el pasaporte me dijo con 
un si es no es de halagadora in­
tención: “Para mí es una gran 
sa tisfacc ión . Sr. Valentino.-' . .
Espero que mi trabajo no le de- j 
sagrade” . !

En muchos otros retratos h^. ; 
salido de mejor ver que en aquel, ! 
pero me satisfizo, sin saber la 
causa, profundamente.

l ío  compré nada para el v iaje, j
•¡t

t Con las Compañías de Vapores
Hemos tenido conocimiento de que la LAVANDERIA A VA­

POR “LA ESPERANZA” ha dirigido una circular a todos los 
agentes de Compañías de vapores establecidas en Panamá, Co­
lón y Zona del Canal, ofreciéndoles una reducción de 15% en 
los precios de lavado, sobre la tarifa vigente en ésta y demás 
Lavanderías establecidas en el Istmo. Es de suponerse que los 
vapores que cruzan el Canal y tienen necesidad de lavar su ro­
pa, aprovechen esta grande oportunidad de economizarse ese 
15% en sus gastos de lavado. La LAVANDERIA “LA ESPE­
RANZA” ofrece, además, hacer por su cuenta todos los gastos 
de transporte que ocasione el recibo y entrega de la ropa en los 
puertos de Balboa y Cristóbal, incluyendo los gastos de trans­
porte en el Ferrocarril, de estos puertos a Panamá y viceversa. 
Esta Empresa es una de las Compañías más antiguas del Istmo, 
y por su eficiencia, puntualidad y responsabilidad en el tra­
bajo, se ha conquistado uno de los puestos más prominentes 
entre las empresas nacionales. ‘Es, pues, indudable que los a- 
gentes de vapores no vacilarán en ayudar, económ icamente ha­
blando, a las compañías que representan, protegiendo al m is­
mo tiempo la industria nacional en cambio de un servicio es­
merado.

t
4*

Resolví proveerme de ropa en 
Londres.

Vestirm e en Londres era otro 
de los deseos cuya realización ha­
bía estado hasta entonces pospo­
niendo bien que mal de mi .grado, 
de di? en día.

E C O N O M IA \ D O M E S T I C A  
A P L IC A D A

Además, y a pesar de cuanto di­
gan en su abono los comercian­
tes americanos, la ropa es' más 
barata en Londres que en los E s­
tados Unidos. Tanto es así que 
hasta una estrella del cinema se 
dá cuenta de era circunstancia.

Natcha, claro es’tá, piensa en 
París cuando de comprar ropa se 
trata

Confésem oslo de una vez. La 
sobre excitación que me producen 
estos preparativos para el viaje 
es de tal suerte desconcertante 
que no acierto a hacer nada con 
tino. Todo lo empiezo para de­
jarlo a poco, inconscientem ente, 
inacabado. Decididam ente estoy a- 
tolondrado, lamentablemente ato­
londrado.

Si tengo ahora sensaciones son, 
para mí, en absoluto im percepti­
bles. Nos vamos por la mañana 
en el Aquitania y no me acabo de 
dar cabal cuenta de ello. Aunque 
he estado - com pletam ente inacti­
vo, un incurable cansancio me a- 
baie, un cansancio que a falta de 
mejor explicación atribuyo al ex­
ceso de trabajo a que me he en­
tregado durante los últim os años. 
En verdad: necesito descans'ar.

En el inmenso océano, bajo el 
cielo lim pio y claro, no seré a 
fé V a’.entino, el actor de univer­
sal nombradla, sino, simplemente, 
up soñador más que, cansado, quie 
re acogerse al tibio regazo del 
hogar para acallar en la serena 
paz dom éstica el rumorear inqu‘e- 
to de su; pensamientos.

Natacha me pregunta intrigada 
1®  1? peculiar disposición espiri­
tual ouc s t  transparenta en mis ae- 
íracicn es: Estás emocionado, Ru- 
dv? A lo que yo respondo, imbe- 
cileando una contestación al azar: 

“No sé. Creo que no siento  
nada. . .  Qué s's y o . . .  !

LA I N T U I C I O N  F E M E N IN A

Natacha se burla de mí, pero, 
cordialnicnte, comprende la crisis 
espiritual por qu^ atravieso. Las 
mujeres son, evidentem ente, s e r e s  
de clara, pronta intuición.

Cierro la maleta que he prepa­
rado en último término y torno a 
abrirla de nuevo para dispersar 
febrilm ente su contenido sobre la 
alfombra. Sólo he comprado u- 
na'  ̂ cuantas cámaras para regis­
trar gráficamente los más menu­
dos detalles del viaje.

Natacha me reconviene por ha­
ber comprado costosas ‘Graflex’ 
y otras cámaras de precios fabu­
losos y complicado mecanismo en 
vez de- un equipaje más reducido y 
de m enos precio.

Y comenta jocosam ente que yo 
siempre tomo dos o tres fotogra­
fías en una misma placa.

“Profesas teorías radicalm ente 
futuristas en “m ateria” de fo to ­
grafía” me dice con una coque- 
tona sonrisa en sus labios invi­
tantes al beso.

Pero yo me siento feliz . Y me 
conceptúo un fotógrafo tan hábil 
como el que más.

(Continuará en el número próxim o)  
----------- ------------------- —

Vicio final
— G—

—-Cuál es el colmo del vicio? — 
'preguntaba Luis Galdós:
— Es presentársele a D ios 
bien borracho el día del juicio.

Soto Borda.
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AL MARGEN DEL DEPORTE

R esu lta d o s  d e  rec ien tes  
en cu en tros d e  boxeo
Young Stribling venció por de­

cisión a Battling Levinsky, ex­
campeón mundial de peso sem i­
pesado, en una pelea a 10 rounds 
en Des Moin.es.

B illy  Humphries venció por 
puntos a Le Perfetti, en un en­
cuentro a 10 rounds, en Nueva 
York.

T iger Flow ers batió por puntos 
a Eddie Hufmann, en una lucha a 
10 periodos, desarrollada en Chi­
cago.

Ray M iller, de Canadá, se a- 
notó un knock-out sobre Jackie 
Snyder, en el primer acto de un 
encuentro pactado a 10, en Chi­
cago.

D ativo Fuentes, cubano, venció  
a Bud Seymour, por decisión, en 
el match realizado a 10 etapas, 
en Tampa, Florida.

Tony Canzoreni ganó una deci­
sión sobre Andre Routis, francés, 
en 10 asaltos, realizados en N ue­
va York.

Johnny Adams derrotó a Tom­
my O’Erien, en 10 asaltos de un 
combate librado en Los Angeles, 
California.

Jimmy Delaney venció a John­
ny Risko, por puntos1, en un en­
cuentro a 10 rounds, realizado 
en M inneaoolis-

Tom m y Herman se impuso por 
decisión a M ike Ballerino, ex ­
campeón del peso junior light, a 
quien venció en 10 rounds del 
bout sostenido en Filadelfia.

Beail'at W right derrotó a Duke 
Horn, por puntos, en una pelea 
celebrada en Minneapolis- ,

Johnny Farr venció a Johnny 
Datto, por decisión, en 12 actos, 
en Cleveland.

Sammy Mandell fue el vence­
dor en su pelea a 10 rounds con 
Jack Duffy, que tuvo lugar en 
Toledo, Ohio-

Armando Schakels batió por 
puntos a Kewpie Trim ble, en 10 
rounds, en Tampa, F lo r i^ .

Jack Beaseley ganó a Jake Kil- 
raine, en un encuentro a 6 vuel­
tas celebrado en Sacramento, Ca­
lifornia.

George Godfrey batió por 
knock-out técnico a Lari Gains*, 
en el sexto episodio de una pelea 
pactada a 10. en Buffalo.

Armand Emmanuel batió a F 
Sullivan, en una pelea a 6 vue-t, 
celebrada en Oakland- 

En el mismo programa Bob Mc- 
Ir.tire venció a Jo. Roche, en 6 
asaltos, por puntos.

Paul De Hate batió a Paul 
Demsk}', por decisión, en un en­
cuentro a 10 asaltos, en H o lly ­
wood, California.

Jack «Ropper, derrotó a Frank 
W illiam s, a los puntos, en 10 
rounds, en H ollyw ood.

Teddy Makagon y Jack Thom p­
son empataron a los 10 rounds, 
en su pelea celebrada en Oakland, 
California.

Johnny Farr batió a Bikky 
Harikdm por decisión, en 10 asal­
tos, en su bout celebrado en Cle­
veland.

Rocky Smith venció a V icent 
Forione, en 10 rounds, del match 
que sostuvieron en Nueva York.

Harr Forbes ganó por k.o. en 
el 5o. acto a Bobby Hugues, en 
su pelea realizada en Chicago.

Jack 'Atoll venció a Jim my 
Cinley, por decisióu, en 10 asal­
tos, en Santa Rosa, California.

Roy C liffe y Jimmy Darcy ter­
minaron en empate tras 10 rounds 
reñidos, en Oakland.

Nat Lawyer ganó a Benny 
Gould por decisión en 10 rounds, 
en N. York.

Teddy Balock, inglés, derrotó 
a Ralph Nis'chiem en 10 vueltas, 
del match celebrado en N. York. 
Sammy V ogel batió por puntos 
a B illy  W hite, en un match a 10 
rounds, celebrado en Chicago.

—PO R  CORNER KICK-

La gran parada deportiva d el sábado
El 11 ,de los corrientes es el día 

fijado para la gran parada de los 
clubs deportivos de la capital, q’ 
se reunirán en el Parque Istm eño  
y desfilarán por las principales ca­
lles de la capital, luciendo sus u- 
uniform es y precedidos por la 
Banda Republicana y la del H os­
picio de Huérfanos. T iene por ob­
jeto este desfile colocar entre el 
público los bonos em itidos para la 
construcción del amplio campo de 
deportes, de que dimos cuenta an­
teriorm ente y el cual se levantará 
de acuerdo con los planos presen­
tados por el arquitecto señor 
W rhight y que han merecido la a- 
profcación de los miembros de la 
junta pro-stadium, stñores Ra­
món Aroserr.ena, Enoch Adames, 
Antonio Díaz, Aníbal Ríos y M. M.

Alba y el concepto favorable del 
Departamento de Ingeniería de la 
Zona del Canal.

L os bonos tendrán un valor de 
B. 1, 2, 5 y 10 Balboas y muchos 
com erciantes y hombres de nego­
cios de la plaza han ofrecido su 
concurso, esperándose, por lo 
tanto, que la venta de aquéllos 
tendrá un éxito rotundo.

El stadium tendrá una exten­
sión superficiaria de treinta mil 
metros cuadrados y podrá conte­
ner cómodamente cinco mil per­
sonas. Simultáneamente podrán 
jugarse once juegos diferentes y 
tendrá un track para carreras de 
a pie. Su costo ha sido calculado 
en la suma de B. 50.000 y será el 
primero en su clase en Centro y 
Suramérica.

Los d iez acontecim ientos m ás notables de la  

pasada tem porada de baseball
Revisados todos los ‘records’ 

baseboleros establecidos en la úl­
tima temporada de baseball ce le­
brada por las Ligas M ayores en 
los Estados LTnidos, se ha llegado 
a la conclusión de que los diez 
acontecim ientos más notables de 
la ‘season’, son los siguientes:

1. — George Burns, del Cleveland, 
establece un nuevo record de ‘tu- 
beyes’, con 64 en la temporada.

2. — Ted Lyons del Chicago 
W hite Sox, pitcheo un juego de 
cero hits, cero carreras.

3. — Jacques Fournier, del Bro­
oklyn, batea 1res jonrones en un 
juego.

4. — Los Clubs de Chicago esta­
blecen un nuevo record de ‘dou­
ble-plays’ en la Liga Nacional.

5. — Los Clubs de Chicago esta­
blecen un nuevo record en 1?. L i­
ga Nacional para asistencias reali­

zadas en un juego.
6. — Los Cardenales rompen con 

su vieja tradición, y ganan el cam­
peonato de la Liga Nacional, y 
más tarde el del mundo, derro­
tando a los New Yorks Yankee.

7. — Ty Cobb, del D etroit, rom­
pe todos los ‘records’ existentes, 
al batear 300 o más en 21 tempora­
das consecutivas.

8.— Paul Wanner, del Pittsburgh, 
batea en un desafío seis hits en 
seis viajes al ‘home - plate’. Em ­
pató el record de las mayores.

9. — El ‘catcher’ Me Curdy, del 
Chicago W hite Sox, batea de hit 
diez veces seguidas, faltándole so­
lamente una para igualar el record 
mundial.

10. — Max Bishop, de Filadelfia, 
rompió su propio record para ma 
yor número de¡ juegos sin co­
m eter errores en la segunda base.

Ruby Goldstein noqueó a M ic­
key Traveres en el primer episo­
dio de un bout pactado a 10, en N. 
York.

1 n n w i’.i’c*. ganó ñor'-puMos"a
r - r . * orií -Aúuirtcz, cry una ps.eá a 10 

. ds en Nueva York. 1

La estación de go lf en Florida se
abrirá el 17 de enero próximo, con 
el torneo anual de medio invierno.
( M idwinter TónmlWuv........ ¡áe Tu­
garán  22 torneos más.

Lea siem pre “G ráfico’
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BANCO NACIONAL
D E P A N A M A

A dm inistrador y D epositario de los fondos 
del Gobierno de la República

C A P I T A L  Y  R E S E R V A : R  L 409J 38.92
IN ST IT U C IO N  DEL E S T A D O

F U N D A D A  EN 1804

Está en condición d e  p re s ta r  to d a  clase  
d e  servicios bancai ios p o r  m ed io  de sus 
A gencias efue m antiene en to d a s  las  

Provincias de la República

COMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR

O P ER A C IO N E S  B E  BANGUI EN  G E N E R A L

S e a lqu ilan  a p a rta d o s  d e  seg u rid a d

P róx im os en cu en tros
d e  boxeo

David Abad (T oneta), vs. Ar­
chie B ell— 6 rounds en N. York 
— Diciem bre 4.—

Told Morgan vs. P h il McGraw, 
por el campeonato mundial del 

peso sem i-lijero—d i asaltos en 
Nueva York.— Enero 14.

Fidel La Barba vs. D elos W i­
lliams. 10 asaltos en Los Angeles 
— Diciem bre 7.

F idel La Barba vs. Elky Clark 
— 15 asaltos por el campeonato 
mundial del peso minim,o, en
Nue'va York.— Enero 7.

Charley Phil Roseiberg vs. 
Bushy Graham— 15 asaltos por el 
campeonato mundial del peso 
gallo— 15 asaltos en Nueva York 
— Enero 17.

Jack Delaney vs. Paul Berlen- 
bach, por el campeonato mundial 
Üel peso ligero—pesado 15 asal­
tos en Nueva York—Enero de 1 
a 27.

0 0 0

W a lte r  A . T a b er rea li­
zó  una h azañ a  m ás d i ­
fíc il aue la  d e l  C anal 

d e  la  M ancha
W alter A. Taben, nadador de 

San Bernardino,California- ha 
realizado sin novedad el cruce a 
nado desde Avalon. Isla Catalina, 
a la tierra firm e del Pacífico, se ­
gún el nadador y tres compañeros 
suyos.

Las autoridades de Huntington  
Bearh ostán comprobando las 
inform aciones que han recibido 
con el fin  de determinar si Taber, 
cruzó el canal, brazo de mar 
más d ifíc il de atravesar que el 
Canal de la Mancha. Taber dice 
que realizó el cruce en menos de 
14 horas.

0  0 0
L os seis m e jo res  ju g a ­

d o res  d e  a je d r e z
A partir del /día primero de 

marzo se efectuará un gan tor­
neo internacional de maestros 
de ajedrez en Nueva York. Se li­
mitará a 1.Q5 * ¿estros' ¿el aje­
drez, y para el electo  se ha in vi­
tado a José Raúl CapabUmca., 
Frants Marshall, Alexander Â- 
lekhine- A. Nim zowitch. E. D. 
Bu^oljugow y I. Vidmar. En la 
lista de reserva se hallan Rudolph 
Spiellmann, Dr. S. Tartakower, y 
Richard Retti. El torneo durará 
cuatro semanas. E xiste el propó­
sito de poner a jugar el ganador 
con el campeón José Raúl Capa- 
blanca, o al que termine en segun­
do lugar, si Capablanca queda en 
primar puesto.

0  0  0
Les deportes de m añana

Baseball.— Fuerza y Luz vs. 
All Stars, en el Estadio de B al­
boa, a las 9 a. n .

Football:— Nacional vs. T i­
gres, a las 3 de la tabde en el 
Instituto; Bellavista vs. Borin- 
quen, a las '2 p.m.-— en el mismo 
cuaclqo — Invencibles vs. La 
Boca- en La Boca a las 9 a.m.

0 0 0

Notas de sport
El H ockey se ha convertido en el 
deporte nacional del Canadá.

La temperada mas grande de ru- 
ghy que lía habido en Estados 
Unidos ha sido la de 1927.

Una hora y cuarenta minutos es el 
prom edio de duración de los jue­
gos de baseball en las ligas m ayo­
res de Estados Unidos.

La temporada de basketball de 
M issouri comenzará el 7 de ene­
ro próximo.
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Los cigarrillos Camel son

elaborados al gusto del fumador

NO KAY OTRO CIGARRILLO QUE SATISFAGA EL GUSTO de ta n to s  m illones de fum adores. 
Sólo el Camel puede sa tis fa c e r  el g usto  del que exije lo m ejor, puesto  que los ciga= 
rrlílo s  Camel e s tá n  hechos con los m ejores tab aco s  que se cultivan, m ezclados con 
una  m aestría  que se encuen tra  sólo en ios c igarrillo s Camel.

LOS CIGARRILLOS CAMEL LE DEJARAN CONTENTO, porque nunca  can san  el gusto  ni de= 
jan  m al sab o r en  la  boca, Encienda un Camel y se  convencerá d e q u e  fu ñ ía lo
m ejor.

GRACIAS A SU CALIDAD SUPREMA, no ha  hí bido nunca  un cigarrillo  cuya popularidad 
pueda siqu iera  com pararse  con la  del Camel. Los c igarrillos Camel son  los favo= 
r ito s  del m undo e n te ro . . . La preferencia decidida de los fum adores h a  hecho, 
que el Camel se a  el c igarrillo  de m ayores ven ías que se hay a  conocido.

EN LOS CIGARRILLOS CAMEL ENCONTRARA UD. la  v erdadera  delicia de fum ar los taba=

eos m ás selectos del m undo, m ezclados a  !a perfección. No pierda tiem po, sepa  lo 
que es fum ar el c igarrillo  m ás suave y a rom ático  que se h ay a  elaborado  . . .  “ FU= 

ME UB. UN CAMEL!”

Lectura Semintuitiva
Tal sería, a mi juicio, la deno­

minación que correspondería a un 
nuevo procedimiento sugerido 
por asiduas observaciones, desti­
nado a facilitar la lectura, permi­
tiendo abarcar el mayor conjunto 
de palabras u oraciones con el m e­
nor esfuerzo visual posible. Por el 
momento, el sistema sem intuitivo  
de lectura sólo tendría aplicación  
gráfica en la imprenta, utilizando  
los signos y caracteres de la escri­
tura occidental o latina. Consiste 
el experim ento en poder leer a 
simple golpe de ojo una cláusula 
o período, colocando las palabras 
de arriba abajo, es decir, vertical­
mente, en lugar de la escritura 
horizontal, q’ fatiga la vista por 
el esfuerzo óptico que supone re­
correr los renglones de derecha a 
izquierda, como sucede con el ac­
tual sistema.

La formación de los órganos v i­
suales en la especie humana indica 
claramente una propensión natu­
ral de ia mirada a abarcar el con­
junto de cosas u objetos al primer 
golpe de vista, considerando a- 
quéllas y éstos de arriba hacia a- 
bajo, en sentido vertical antes que 
horizontal. En mi concepto, la es­
critura ideal es la que emplean los 
chinos, dado que realizan sim ul­
táneamente, con la ventaja expre- 
s :va de sus signos que interpretan  
aisladamente palabras, oraciones y 
hasta ideas, la facilidad de la lec­
tura por su colocación de arriba 

i abajo, que permite traducir esos 
I caracteres representativos de vo- 
¡ ces o sonidos sin necesidad de mi- 
| rar de un lado a otro, y sera por 
! eso que la China es el pueblo don- 
¡ de más se lee.

Nuestro alfabeto no posee ja ín- 
| finita variedad de caracteres que 
| se encuentran en la escritura chi- 
I na; pero con las letras que for- 
I man palabras, y las palabras que 

expresan ideas, es fác il aplicar a- 
nálogo procedimiento de coloca­
ción para su mejor lectura.

La moderna pedagogía ha dese­
chado la enseñanza del silabeo pa­
ra la combinación de las palabras. 
El niño aprende en la escuela de 
primeras letras según los métodos 
subjetivos, sin desarticular en sí- 
ial las voces, es decir, abarcan­
do el conjii.itP de signos que for­
man el vocablo para producir el 
correspondiente sonido.

Tal vez este principio sea la ba­
se del nuevo sistem a de lectura 
vertical, que sim plifica el esfuer­
zo de atención y facilita la lectura.

He aquí el ejem plo:, '

1926 49— ML.__ —-1X L J U .

i?, J. R eynolds Tobacco C om pany , V/inston-Salem , N, C .9 E. U, A .

l

Como seis
podrá palabras
notarse, sin
para la
leer menor
las fatiga
siguientes visual.
cláusulas Es
no cierto
hace que
falta se
realizar «desperdicia
esfuerzo más
visual papel :
ninguno. pero
Todas buscando
las caracteres
palabras apretados
aisladas y
sa (abrev.)
destacan alguna
claramente palabra
a demasiado
simple larga
vista ; como
y esta
acostumbrando entre
ésta, paréntesis
pueden podría
leerse subsanarse
grupos en
de parte
cuatro este
o inconv.

Gaspar Espadadora.

Lea “Gráfico”

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 14 “ G R  A  F  I C 0” PAGINA 14

— PO R F. BERNARL'-

Â ristom énes, G eneral de M esenia
—£»-

(Hacia, cl año 684 antes de / .  C.)

Aristom énes, general de los 
m esenios, antiguo pueblo de Gre­
cia, en la Morea, sublevó su pais 
contra Esparta el año 684 antes de 
J. C., auxiliado por los pueblos de 
Argos, de Elida y de Siciona. En  
una sangrienta batalla contra los 
Lacedem onios, irnuy superiores en 
número, y  mandados por los dos 

. reyes de Esparta, recibió defen­
diéndose con valor, numerosas he­
ridas,. que le dejaron por muerto 
en el campo de batalla. R econoci­
do por sus enem igos y viendo que 
aun- daba signos de vida, fue reco­
gido y Conducido a Esparta con 
cincuenta de sus compañeros. A llí 
se resolvió precipitarlos en la 
'Coeada, abismo insondable y sin  
salida donde acostumbraban arro­
jar a los condenados a muerte. 
L levóse a efecto esta ejecución  
horrible, pero en esta ocasión co­
mo en tantas otras, algún dios in ­
tervino sin duda en favor del he­
roico Aristom énes, pues de sus 
cincuenta compañeros que murie­
ron en la caída, él solo se salvó  
como por milagro. Los que refie­
ren las proezas de este célebre 
general, íque tantos días de luto dió 
a Esparta, atribuyen en efecto su 
salvación a un dios, y los más en­
tusiastas añaden que un águila, a- 
batiéndose de repente al tiempo 
de su caída, extendió sus alas y 
le sostuvo hasta el fondo del pre­
cipicio. Pero este incidente, sea 
sobrenatural, como lo pretenden 
sus contemporáneos, sea debido a 
una casualidad feliz, no hubiera 
servido más que a prolongar la a- 
gonía de Aristom énes, si esta in­
tervención m ilagrosa no se hubie­
ra manifestado de otra manera. 
En efecto, el Coeada, sima corta­

da a pico, que penetra vertical­
mente en las entrañas de la tierra, 
no presenta salida alguna, ni es 
posible escalar sus paredes escar­
padas. Aristom énes, detenido un 
momento por las ramas de algu­
nos arbustos que crecían en los 
in tersticios de las rocas, cayó al 
fin  al fondo, y quedó extendido en­
vuelto en su manto, esperando su 
últim a hora que creía próxima. 
A sí pasó tres días anhelando en 
vano la muerte. Al fin, al empezar 
el cuarto, creyó oir a su proxim i­
dad algún ruido, y descubriéndose 
el rostro, vió a la escasa claridad 
que penetraba en la sima, una zo­
rra que se acercaba a los cadáve­
res. Naturalmente comprendió de 
seguida que aquel animal no po­
día haber penetrado en el Coeada 
sino por alguna salida oculta que, 
más o menos lejana, debía de ex is­
tir sin duda. Fortificado en este 
raciocinio, esperó que la zorra lle­
gase a su alcance, y cogiéndola  
con una mano, le presentó con la 
otra su clámide para defenderse 
de sus mordeduras y así la fue s i­
guiendo por entre las rocas y sen­
deros tortuosos del precipicio. Al 
cabo de una larga y fatigosa ca­
rrera, descubrió en fin una estre­
cha abertura por donde penetraba 
la luz, y entonces soltó  el animal 
que se lanzó por ella y desapare­
ció. Aristom énes ensanchó con sus 
manos la salida de la caverna, lo­
gró salir de ella, y se reunió a sus 
conciudadanos.

Esta evasión de la Coeada fue 
considerada como una prueba ma­
n ifiesta de la protección de los 
dioses.
(  Dausanias, D esc t ip

Grecia.)
de la

M anos blancas y manos negras
Como todos los grandes carac­

teres, era San Martín magnánimo 
y  generoso.

Cuéntase que cuando el capitán 
general de Chile, Marcó del Pont, 
recibió el o ficio  de gran capitán 
de los Andes com unicándole la 
declaratoria de la independencia 
argentina, al entregar al ingeniero  
Alvarez Condarco la contesatción  
correspondiente, exclam ó:

— Yo firmo con mano blanca, no 
como la de su general, que es ne­
gra.

Más tarde, al saber que el ejér-, 
cito libertador había penetrado en 
territorio chileno, puso a precio 
la ..cabeza del general patriota.

Triunfantes los argentinos en 
C'hacabuco, el mandatario realista

abandonó la capital, con el propó­
sito  de embarcarse en Valparaíso, 
siendo hecho prisionero antes de 
realizar su intento.

Llegado a presencia del general 
patriota, éste le recibió en pie y 
con amabilidad suma, tendiéndole 
am istosam ente la mano mientras 
le decía, con semblante risueño y 
acento afectuoso:

— Oh, señor general! Venga esa 
blanca mano!

En seguida lo introdujo en su 
gabinete de trabajo y conferenció  
largamente con él.

Esta fue toda su venganza con­
tra quien había hecho quemar sus 
com unicáciones por mano del 
verdugo y puesto a precio su ca­
beza -

$ A L IV IA
Y  E V IT A  LOS M A R E O S

PRODUCIDOS POR E l V IA J A R
y  los vahídos, deb ilidad
y  a&a&áráetíes e s to m a c a le s  
que o c a s io n a  eí m ovim ien to  
osl huaye. automóvil, tren, 

c o c h e , o  a e ro p la n o  e n  
egy@ se vlsje.

S e  emplea hace 
2 5  a n o s  e

.» x,_ : nij*r • s. • •
> ' Tus Mothshsju . Remedy Co. I r a  
New York, Montreal. , Lokorcs, Paris.

No se ha Visto D em ostración Igual
P o r  Centenares hueven los Testim onios de Personas Curadas

"Anticalculina Ebrey es la gran 
medicina descubierta para salvar 
a la humanidad. Hacía tiem po 
que sufría de dolor en las cade­
ras, frecuencias en hacer aguas. 
De momento me atacó un agudo 
dolor a la cintura, y escasam en­
te llegué a mi casa, tuve un des­
mayo. Los m édicos n\s dijeron  
que tenía piedra en la vejiga. Co­
mo me fue recetada la A ntical­
culina E b rey -y  no la encontrase 
en las boticas de aquí, me fui a 
la capital y compré un frasco cm 
la Botica Francesa. A los cuatro

días de tomarla, ya sentí un cam­
bio radical, y hoy que escribo la 
presente (ocho días después) me 
éncuentro com pletam ente bien, sin 
ningún dolor. Me he convertido 
en un buen propagandista de la 
grandiosa medicina Anticalculina  
Ebrey, tan eficaz para curar el 
mal de riñones. Soy agricultor, de 
48 años, soltero, y los autorizo 
a publicar este testim onio” .

Juan M orales Valverde.
San Rafael de Desamparados, 

Costa Rica.

El gran remedio para los riño­
nes, vejiga e hígado. Elimina el 
ácido, úrico, causa del reumatis­
mo, calma las punzadas y dolores 
al orignar, las irritaciones, * limpia 
la orina de arenillas, asientos, ,pus, 
sangre. D isuelve las piedras de la 
vejiga. Evita los ataques de cóli-- 
•eos hepáticos y n efríticos. Da 
término a los dolores de espal­
da, lumbago, hinchazones, icteri­
cia .

A N T IC A L C U L IN A  EB R A Y  s« 
vende en todas las boticas, en 
forma líquida y en pastillas, pa­

ra tomarse, alternando un día las 
pastillas, y al sigufynye día lia 
A IT IC A L C U L IN A  EB R E Y  lí­
quida: farm acéuticos y m illares 
de curados la recomiendan.

Si necesita usted un remedio, 
obtenga el mejor.

Un libro sobre las enfermeda­
des de los riñones, vejiga e hí­
gado, le será remitido gratuita­
mente. D iríjase a:

E B R E Y  C H EM ICAL V/ORKS, 
P. O. Box, 972, TA M PA , F lori­
da, U . S . A-

IN V E N T E  A LG O

Los inventores en embrión que 
pudieran haber alimentado el te ­
mor de que con la aparición de la 
radiotelefonía y la radiofotografía  
no queda nada que valga la pena 
de romperse la cabeza para inven­
tar, pueden ponerse a trabajar en 
lo siguiente, especialm ente so lic i­
tado por el Instituto de Patentes 
de Inglaterra:

¡o flexible, qule pueda a-
m oldaise a g~. ;1 cunsumidor.

Franela que no encoja al lavar­
se.

Un tipo de aeroplano silencioso.
Una pipa de tabaco que §eá fá­

cil de limpiar. • '
Señal perfeccionada para ser 

empleada en los días de niebla.
* Una bebida sin alcohol qtie ten­
ga gusto “a algo” y que se conser­
ve durante tiempo indefinido.

La lista  es mucho más larga; 
pero además de ella, numerosas 
fábricas inglesas piden otras co­
sas tan raras como las ñümet&daf, 
por las cuales declaran que paga­
rán una fortuna.

H om bre honrado
— G—

ELLA, anegada en llanto.— Qué 
desgracia, Florián! Papá está a- 
rruinado!
. EL, consternado.— Es posible. 
Anita?

ELLA.— Sí, bien mío! Lo está 
por com pleto!

EL, recobrándose.-- 'Siendo así, 
no le arrebataré el único tesoro q’ 
le queda: tu amor filial.

ELLA, desesperada .— Florián!
EL, muy tranquilo.— D ile, Ani­

ta, que sacrifico mi dicha a la su­
ya. Tu papá me concedió es-pon~ 
tárieamente tu mano. No seré m e­
nos generoso que él, se la devuel­
vo !

------------- ■m» ------  -----
Los más insolentes en la pros­

peridad son en la adversidad los 
más débiles y  cobardes; doblan la 
cerv iz  en faltándoles la autoridad, 
y  sé les ve  abatidos como se les  
conoció soberbios ; en un momento  
pasan de un extremo a otro.—Fe- 
nelón.

UN H O M B R E D E S U ER T E

E l capitán del ejército finlan­
dés T ing August Kempi declara 
que él es el único hombre que 
después de haber sido víctim a de 
lo s carteristas parisinos, ha re­
sultado más rico.

M. Kempi paseaba por uno de 
los suburbios de la capital de 
Francia y fe  detuvo ante el k ios­
co d una librería. Al retirarse 
vió ima cartera en el suelo. La 
examinó y se percató de que er t la 
suya.

Los 200 francos que contenía, 
se habían evaporado, al parecer, 
pues después de escudriñarla dete­
nidamente y de “bolsillear” du­
rante varios minutos, no pudo lo ­
calizarlos en parte alguna.

Consolándose a sí mismo con la 
insignificancia de la pérdida, M. 
Kempis se detuvo por breves mo­
mentos, para examinar los rostros 
de varias personas que le rodea­
ban y ver si descubría el carte­
rista, Instintivam ente siguió pal­
pándose los bolsillos y advirtió q’ 
en el derecho del pantalón, tenía 
un objeto extraño.

Su sorpreya no: conoció llími- 
tes, cuando al sacarlo observó que 
era un precioso anillo de diaman­
tes, el cual indudablemente se ha­
bía desprendido del dedo del car­
terista, mientras hacía limpia ge­
neral.

Convencido de que su propieta­
rio no se presentaría a reclamar­
lo, procedió a venderlo pocos m i­
nutos después. La alhaja pasó a 
manos de un joyero experto,, m e­
diante la entrega de 10.000' fran­
cos.

El capitán finladés qtae por fa l­
ta de fondos no se había atrevido 
a realizar una extensa tournée por 
toda Francia proyecta ahora lle­
varla a cabo y visitará además 
las principales ciudades de Italia.

A ndaluzada
— G—

Un andaluz refiere la historia de
sus campañas :

— En aquella tremenda jornada, 
— dice—-perdimos a nuestro capi­
tán, al que arrancó 4a cabeza una 
bala de cañón. Aún tengo en la m e­
moria sus últimas palabras:

“Entiérrenme ustedes aquí m is­
mo, donde he m uerto”.
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AN IV ER S AR IO  D E LA  
; M U E R T E  D E  S A N S O N  E L  
'■ G U ILLO T IN A D O R

— G—
En París se ha conmemorado 

el aniversario ,de la muerte de 
Charles Henri Sanson, famoso  
verdugo del reinado del terror, el 
primero que manejó la guillotina. 
Bajo su diestra mano, entre 10 de 
junio y 5 de agosto de 1794, roda­
ron por los suelos 1.300 cabezas 
de nobles, de sabios, de bien ama­
dos personajes y de débiles políti­
cos en la orgía de sangre que a- 

. travesó Francia. Efr el período re­
volucionario hubo, en París úni­
camente, 3.918 ejecuciones. Todas 
las clases alimentaron la g u illo ti­
na, desde. t.. ¿ey y la reina al más 
insípido de los revolucionarios. 
Por último, Robespierre y siete  
de los líderes terroristas fueron e- 
jecutados en 24 horas, siguiéndo­
les sus pasos en la guillotina tres 
días después 105 de sus más ar­
dientes seguidores, con lo que se 
puso dramático fin  a la época te­
rrorista.

Todas estas cabezas fueron des­
prendidas de sus troncos bajo la 
dirección de Sanson, que pertene­
cía a una fam ilia de verdugos, el 
.primero de los cuales ocupó su 
puesto en 1688 reinando Luis X IV .

E L  CISCO D E H O Y

ES SUPERIOR A TODAS
Elaborada por ia 

Panama Brewing & 
Refrigerating Company

X-t. — XX X t  y

FIN G IO  LA  M U E R T E  D E 
SU M ARIDO

- O -
Los diarios neoyorquinos co- ! 

mentan hum orísticamente la diver­
tida historia de la señora Edna 
Donning, que comunicó la defun- i 
ción de su marido para cobrar los 1 
diez mil dólares del seguro de v i­
da.

Lo más chocante del asunto es ¡ 
que el supuesto muerto estaba de 
acuerdo con su mujer y que am- ¡ 
bos se dedicaron a gastar alegre- ! 
mente la cantidad percibida. D es­
graciadamente, la Justicia se in­
teresó por la suerte del señor 
Denning y descubrió que estaba 
vivo.

La señora Denning, invitada por 
el Tribunal a explicar su conduc­
ta, no se turbó por tan poca co­
sa. Declaró que había considerado 
dicha suma como un anticipo, 
pues la salud de su marido era 
tan precaria que su fallecim iento  
parecía solamente cuestión de se­
manas.

Apesar de lo ingenioso de] ar­
gumento la señora Denning ha s i­
do condenada a presidio, en donde 
meditará sobre los inconvenientes 
de una viudez a crédito.

JU EG O S  D E PALAB RAS
— G—

— G—
“M urió  en Chicago John 

Hinton, de ciento treinta  
años. Enviudó hace treinta  
años y  hace nueve contrajo  
segundas nupcias. En su  
entierro estuvieron su hijo  
mayor, de 90 años, y  el m e­
nor. de  7”.

(A oc ia ted  P re s sJ

Es un bellísim o caso 
de longevidad  

este de los ciento treinta
años de edad.

Pero es un caso más bello 
y raro, tal vez. 

el del hijo de siete años 
del matusaiem.

Caramba con el v iejito !
V olverse a casar 

habiendo ya traspasado 
,el siglo de edad!

Pero lo que más merece 
toda admiración 

es el haberse portado 
como un garañón.

V iejitos pechilanudos 
conozco yo mil 

que se van tras las chicas 
de cuerpo gentil.

Pero nunca he' conocido 
uno que sea tál 

ni que tenga los redaños 
de este carcamal.

Cuando en el Día del Juicio  
nos ordene D ios:

— Cada, h ijo con su padre!—  
ay qué confusión!

Ese niño de siete años, 
teniendo el papá 

ciento treinta ¿del viejito  
no se apartará?

Aunque, para que ese chico 
sea del señor . ■ 

del siglo y pico, m ilita  
una gran razón.

La que decía el baturra 
a quien bromas un 

amigo una vez le daba 
porque hacía ¡mú! ,

— Chiquío ¿que er crío es ajeno?
Que te calles ya!

Si nació en casa, pos mío 
es, y no va más!

' Si tu vaca, la pintada,
da un becerro, a ver-: 

si es tuya, maño, la vaca 
¿er crío de quién?

Juan Pérez.

En el hotel
— G—

E l huéspqd .— Vea usted esta 
pulga que he encontrado en mi 
cama !

E l m o zo .— Qué suerte tiene el 
señor! . . .A  mí me pican todas 
las noches y todavía no he podi­
do cazar ninguna! . .

LA PROCEDENCIA DEL “DON”
E ste títu lo, tan vulgar en nues­

tros días, tan desconsideradamen­
te usado, tien un origen honora­
bilísim o. Se usó en sus principios 
como sím bolo de la más alta je ­
rarquía. “D on” fue Pelayo cuan­
do derrotó a los sarracenos en 
Covadogna; “don” fue Cristóbal 
Colón por haber descubierto el 
Nuevo lYfundo...

Tan distinguido tratamiento- en 
el transcurso de los años y de 
los siglos, ha sufrido diversas al­
ternativas; unas veces tuvo el 
honor de llegar hasta las mansio- 
neo celestes i otras, en cambio, 
llegó a" s3¥- Mgno de oprobio y 
m enosprecio.

E l primer personaje a quien 
la historia le concede <.l hono­
rífico  título es el último rey que 
tuvo la España gótica.

Nadie puede afirmar si el 
“don” lo usaba Rodrigo o si ha 
sido mero capricho de algún h is­
toriador antiguo anteponérselo al 
nombre del infortunado rey. Lo 
cierto es que todos convienen en 
llamarle así, y también a ''don” 
Julián — el famoso traidor que 
vendió a su patria—y al rencoro­
so hermano de W itza- “don” Ci­
pas.

Cada historiador hace curiosas 
observaciones sobre el asunto; 
ninguno cree que el últim o rey 
godo usara el “don” y es lo más 
probable que así fuera, ya que 
todos los anteriores monarcas, a 
contar desde Recaredo, usaban el 
título “F lavio.”

No obstante- ni los h istoriado­
res antiguos ni los modernos se 
atreven a suprim irles tal trata­
miento. ¿Por qué? “Porque lo au­
torizó la costumbre afirma la ma. 
yoría de ellos.

En cambio, T relles asegura ha­
berle sido dado por primera vez 
este tratamiento a Pelayo cuando 
reunió sus gentes para resistir 
a los sarracenos.

Analizando la procedencia del 
‘don”, no parece muy acertada la 
opinión del historiador' T relles, ¡ 
ya que su verdadero origen no'fue ¡ 
anterior al siglo X.

En el mencionado siglo dos 
papas representantes de D ios en 
la Tierra, buscaron un apelativo 
que- separándose de le s  usuales, 
estuviera en consonancia en su 
representación y dignidad.

D ios era “Dóm inus”. E llos de­
bían buscar uno que, acercándo­

se al del Supremo Hacedor, de­
mostrara a la vez modestia- hu­
m illación, ante El.

Y adoptaron “Dom ”, partícula 
de “Dóminus,”

Con el “Dom ” se distinguieron  
los papas durante mucho tiem po; 
pero luego pasó tal distinción a 
clérigos y frailes, y deslizándo­
se en inclinada pendiente de de­
generación, llegó a aplicarse a 
las divinidades paganas y a ser 
dictado de afrenta y humillación, 
tanto- que en España se llamaba 
“dori” a los judíos, en son de 
befa y escarnio.

Tiem po después—quizá un si- 
"L ;,":zá dos— recuperó el tra-
¿1o\  -¿..t „
tamiento su ~ yc-u-ua
llegó a ser tanto la distinción de 
su significado, que se remontó 
hasta los santos y al mismo Je­
sucristo.

Para demostrar lo dicho copia 
Lafuente los siguientes versos 
del poeta Gonzalo de B erceo:

“En el nombre del Padre, que 
fiso  toda cosa, et de Don Jesu- 
christo, fijo  de la Gloriosa..”

En el siglo XV los reyes cató­
licos, corri.o un honor altísim o, 
concediéronle el “don” a Cristó­
bal Colón, de regreso de su pri­
mer viaje a las Indias O cciden­
tales; y ya a partir de entonces 
fuese generalizando su uso a tal 
modo que dos sig los después—y 
de ello dan fe Quevedo y Pelii- 
cer— era un verdadero abuso. A 
tanto llegó, que en 1711: Felipe  
V vióse obligado a dictar una 
ley declarando las personas que 
únicamente teñían derecho a vi­
sarlo; pero resultó com pletam en­
te ineficaz tal medida.

Aandando el tiempo ha ido el 
abuso en tal progresivo aumento, 
que el “don” nada significa en 
los tiem pos actuales.

En estas Americas Latinas- 
“don Fulano” es un individuo 
cualquiera, con tal de que le a- 
ventaje en eda-di al que de tal 
modo lo nombra.

En España para ser “don,” 
lo único que se necesita es tener 
quien le escriba una carta; “Se­
ñor don...”

Y el que tiene el honor de ser 
así tratado es muchas veces el 
poeta festivo  al escribir:

“Vuestro “don”, señor hidalgo; 
es el “don” del algodón; 
que para tener el “don”
¡necesita tener algo!

Si te dice un ignorante 
que no hay consonante a níquel, 
tú no le hagas caso y di que el 
níquel tiene consonante.

No espere usted, doña Bruna, 
noticias hoy de don Jaime, 
que aunque dicen q’ las hay, me 
parece que no hay ninguna.

Un roto garrote quita 
el “Rata” a su Rita ingrata.
Le sigue en cuanto se irrita 
un rato la ruta Rita 
y reta y derrota al “Rata”.

En Pinto Luis Ponte, el ‘quinto’ 
por la pintura despunta, 
y un puente de punta a punta 
-pinta Ponte al punto en Uinto.

Pío Lema tiene por broma 
(broma que a mí me da grima) 
llamar cuantas viandas toma; 
y, a veces, sobre una loma, 
lame Lema loma y lima.

Estando Curro en un corro,
con Ezequiel y Chicorro,
-L'ce: “Amigos, yo me escurro”.
X, ’•ro ve a SocorroEn su Ccu. „, . . ''■'tre Curro,y hacia el carro ,r» n C 510

Frente al comedor m -.. 
de mi casa se ha propuesto 
Pablo M,ira vender lomo, 
y en su mismo puésto puesto 
mira Mira cómo como.

— A quién quieres más, Lili?
A tu madre, o a don Blas?
— A mi madre porque a mí 
mi mamá me mima más.

Juan P érez  Zúñigu.

E l  hombre no debe ser amado 
| por la mujer que se conozca su- 
j perior a él;  que el amor sin vene- 
I ración no entusiasma; no es más 
I que amistad.—Jorge Sand.

M E N T H O L A T U M
Desinfecta y Sy 

f ¿  sana tas 
yysicaduras
¥ /  insectos, \ \
K ^ r r i f a c i o n e s ^ y  I 
yC dsla piel,
■ / /  heridas, u "
\ x  e t c .  y y
yV  imKspes-yC 
Vv sabia A ) 
/ /  en todo v y  

é v »  hogar / /
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Un sheik g re c o s  m er icario abandonada por sus dos esposas en J ersey  C ity

Constantino Reginis, eu “jeque  j sus víctimas. En una de esas fies-  
griego de Jersey  City, tiene su  ¡ tas conoció hace algunos meses a 
modo de conquistar a íes mujeres. \ Helen Buche-ski,  flapper de 17 
No obstante ser  casado, es asi- j años, que aparece aquí en traje de 
dúo visitante de los cabarets y  -as j baño. Se le declaró violentamente  
f iestas  sociales dende se reúnen \ y  le propuso matrimonio. Hellen  
muchachas alegres, alas que hace aceptó y  se casaron en Jersey. Ci-

Oíra gran cantante desatando el nado

ty. Después de tres  meses de id i­
lio sin nubes\ la esposa número 1 
se quejó  y  ios de tec tives  regis­
traren la casa de Reginis y  car­
garon con él para la cárcel. Helen  
tuvo qu eregresar a casa de su 
madre. Regiros está en h cár­

cel y  va a ser juzgado pronto. 
Ninguna de sus esposas quiere ver ­
lo. La No. 1 d ic e : 'No ie deseo ya 
m ás’, y  la No 2, Helen, agrega: ‘No  
me importa. Es de la primera, pe­
ro ella debe hacer lo posible por  
recuperarlo. No se lo devolveré-.’

D ou glas F a irban ks en “E l P ira ta  N eg ro ”

1

Frieda H cm cel. cantante alemana ce  ópera, ha pedido en los tribun-
I nales de París el divorcio da su esposo, el ricachón americano W illiam  
\ B Kahtí d n Chicago .pariente del famoso pro tector  de ia ópera, G tto  
| H. Kahn. E l  millonario neoyorquino August H eckscher niega que la Grandioso y  espectacular drama' que se estrenara hoy exclusivamente 

H em pcl se esté divorciando de Kahn para casarse con él ( H eckscher.) [ en “Eldorado”

La vida es sueño deleitoso en el Alamo
Calle B . No. 50.-AntonioVigna, propietario.

%
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